




Segundo Premio Anual sobre Estudios
e Investigaciones Parlamentarios

1994,
al que convoca la Comisión de Régimen, Reglamento y Prácticas Parlamentarias, de conformi
dad con las facultades que le confiere el artículo 58, fracción 11, de la Ley Orgánica del Congre
so General dé los Estados Unidos Mexicanos, y en cumplimiento del acuerdo aprobado en la

sesión del 30 de noviembre de 1992.

Premio cuyos objetivos son:
1. Estimular el interés por las investigaciones teóricas y prácticas en

materia de derecho, política y sociología legislativos. respecto a la

organización y al funcionamiento del Congreso Mexicano y de sus

Cámaras respectivas. Asimismo, y en general. en relación a las nor

mas y actividades que refieren a las prácticas parlamentarias.

2. Impulsar la producción y la publicación de documentos que
contribuyan al estudio y al conocimiento del ámbito parlamenta
rio, de capital importancia para la vida política y democrática del
país.

3. Reconocer los esfuerzos realizados en la elaboración de este tipo
de materiales bibliográficos.

Por lo anterior, la LV Legislatura de la Cámara de Diputados publica la siguiente

CONVOCATORIA
Dirigida, por una parte, a los pasantes y egresados de las instituciones de nivel superior, públicas o privadas, que integren el Sistema Educativo Na
cional en las áreas de Ciencias Sociales y Humanidades; y, por otra, al público en general, con el objeto de que presenten, a este concurso, y en una de

dos categorías:

1. Tesis o tesinas elaboradas con el fin de optar por los grados de licenciatura, maestría o doctorado.

2. Trabajos publicados en diversos medios. En cuyo caso podrán participar de acuerdo a las siguientes

BASES:

1. En la categoria de tesis o tesinas podrán participar: las elabora
das por los pasantes y titulados que estén por obtener o hayan
obtenido el grado de licenciatura, maestría o doctorado en las
Escuelas y Facultades, públicas y privadas, pertenecientes a las
áreas de Ciencias Sociales y Humanidades del Sistema Educa
tivo Naciona 1.

1.1. Las tesis o tesinas que se envíen al presente concurso, d~
berán ser las autorizadas en las Escuelas y Facultades en
las que hayan sido o hayan de ser presentadas, con el fin
de obtener los referidos grados académicos.

2. En la catelorla de trabajos publicados en diversos medios
podrán participar: los artículos y ensayos aparecidos en revis
tas y periódicos; así como en libros, colectivos o no. Estos ma
teriales deberán haber sido publicados a partir de la fecha en
que se abre la presente convocatoria.

3. En ambas categorías se admitirá la coautoría.
4. En ambas categotías, el autor, o los autores, estrictamente bajo

seudónimo, enviará(n) tres ejemplares del trabajo que habrá de
someterse a concurso. En dicho trabajo deberá suprimirse cual
quier dato que Io(s) identifique{n), y sólo deberá aparecer el
seudónimo. Asimismo deberá!n) anexar, al interior de un sobre
cerrado y rotulado con el seudónimo que se utilice, los datos
de identificación necesarios: Seudónimo, título del trabajo,
nombre{s) completo(s), domicilio(s), y número(s) telefónico(s)
en los que pueda(n) ser localizado(s).

5. Los trabajos se enviarán por correo certificado al siguiente do
micilio: Cámara de Diputados, Comisión de Régimen, Regla
mento y Prácticas Parlamentarias, Edificio H, 3er. Piso, Av.
Congreso de la Unión s/n, Colonia'del Parque, Delegación V~
nustiano Carranza, 15960 México, D.F.

6 Este concurso queda abierto a partir del día 10. de enero de
1994.

7. Solamente serán admitidos al Concurso los trabajos enviados a
más tardar el día 31 de julio, inclusive, de este ano. En este sen
tido, se tomará en cuenta la fecha que aparezca en el mata
sellos del correo.

9. Se premiarán, en total, los cuatro mejores trabajos; es decir,
dos trabajos en cada categoría, de la siguiente manera:

a) En la categoria de tesis o tesina:

Primer lugar: 6 mil nuevos pesos
Segundo lugar: 4 mil nuevos pesos

b) En la cateloria de trabajos publicados:

Primer lugar: 6 mil nuevos pesos
Segundo lugar: 4 mil nuevos pesos

10. El jurado estará integrado por un miembro de la Comisión de
Régimen, Reglamento y Prácticas Parlamentarias, quien habrá
de presidirlo; asimismo por un miembro del Instituto Nacional
de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana; uno dellns
tituto de Investigaciones "Dr. José María Luis Mora"; un
miembro designado por el Instituto de Investigaciones Jurídi
cas de la UNAM y uno perteneciente al Consejo Académico
dellnstitutode Investigaciones Legislativas de la H. Cámara de
Diputados.

11. Los ganadores podrán optar a un premio en una sola categoría.
12. Los resultados del Concurso se darán a conocer por medio de

la prensa antes del día 10 de septiembre de 1994.
13. La resolución emitida por el Jurado será inapelable.
14. La ceremonia especial de premiación se llevará a cabo en el

día, hora y lugar que con oportunidad se darán a conocer, jun
to con los nombres de los concursantes y los títulos de los tra
bajos premiados.

15. Todo asunto que no hubiere sido previsto en la presente Con
vocatoria será resuelto por el )urado

México, D.f., enero de 1994
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Tiempos de IncertidulTJbre*
Dra. Ikram Antaki

Literata y Antropóloga Social

aebía hablarles de
~:::íderechos huma

nos. Debía tratar
de contestar la
siguiente cues

tión: ¿Cómo concebir un
Derecho Internacional, fun
dado sobre entidades co
lectivas (los Estados), acep
tando a la vez una instancia
supranacional que puede
intervenir en el interior de la
Nación y poner en cuestión
el principio de soberanía. de
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manera que se sigan violando
soberanamente los derechos
de los individuos?

El campo de los de
rechos humanos, siempre
válido, llega hoy a pensar
que debe ceder un poco
frente a peligros mayores.
¿Cuáles son? ¿Dónde están?
y ¿Qué hacer con ellos? ¿A
caso existe algo lo suficien
temente importante como
para hacer retroceder la exi
gencia ética que pensamos
adquirida desde 1991? Sí.
Existen hoy peligros mayores
y, por necesidad política, por
exigencia de eficacia, debe
mos replantear hoy la je
rarquía de los problemas que
debemos tratar de resolver.

La arquitectura del
mundo traduce la realidad
de las fuerzas como eran an
tes del gran cambio de 1989.
Hoy, el derecho y las rela
ciones de fuerza se están di
vorciando, las realidades
informales se están afir
mando. y las organizacio
nes reconocidas se van va
ciando de su sustancia. Esta
no es una situación sana.
Las nuevas realidades han
llevado a explosiones terri
toriales y politicas. Las fron
teras se volvieron inciertas.
Surgieron minorías en mal
de estatuto. La sociedad ile
gal parece estar en plena ex
pansión, creando espacios
de no-derecho. de los cuales
el Estado está ausente, y co
rremos el riesgo devercrecer
las pulsiones y las reaccio-
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nes que los decenios pasa
dos habían cubierto con una
fina pelicula de civilización.
La atmósfera colectiva se ha
volteado: ¿quién se acuerda
aún del sentimiento del pro
greso en marcha?

Teníamos la convic
ción de que la sociedad iría.
naturalmente, hacia un ma
yor orden y una mayor or
ganización. Nuestra máqui
na de producir seguridades
funcionaba perfectamente
bien y, de repente. desapa
rece una filiación intelectual
que había dado nacimiento
a la certidumbre. Esta era de
inocencia y orgullo des
medido: pensaba que se
podía amaestrar la realidad.

¿Cuáles son las
razones de esta volcadura?
-preguntarán los cuerdos
Buscar las razones permi te
calmar nuestra sed de
racionalidad histórica. Esta
sed no es una ley de la
historia. No son los
pronunciamientos los que
nos esperan, sino la pérdida
de los equilibrios entre ac
tores sociales, la descom
posición, la fragilidad social.
Una élite está en vía de ser
tragada, sin ser reemplaza
da por ninguna otra. Los
futuros parecen alternati
vos y contradictorios. El mo
vimiento de los eventos em
puja hacia los paroxismos.
Este mapa que se presenta
bajo nuestra mirada es
extraño y no tiene nada de
común con los modelos que

los tiempos modernos les
habían inventado: no co
rresponde ni a una jux
taposición de Estado-Na
ciones endurecidos, ni a una
comunidad de Estados en
vía de constituirse porabando
nos sucesivos de soberanías,
ni a un mundo dominado
por el libre intercambio y los
flujos económicos, en el cual
todas las demás formas de
identidad acaban por disol
verse.

Los principios funda
dores parecen haberse vo
latizado. Ya no se trata de
construir el progreso, sino
de evitar la caída y de guar
dar estables nuestras so
ciedades. Sin duda, no he
mos conocido, desde hace
siglos, un vacío tan grande.
¿Qué pasó con las amena
zas clásicas contra la sobe
ranía clásica? ¿Qué pasó con
el mercado, por ejemplo?

La economía de mer
cado representa una rea
lidad. El mercado no es un
estado de cultura, es un esta
do de naturaleza. Nos ha
tomado décadas descubrir
esta evidencia. El mercado
es casi infinito y ningún país
le escapa, pero su aparente
triunfo tiene un resultado
paradójico: no es el orden
que prevalece como conse
cuencia de este triunfo, sino
el desorden. Estamos, hoy.
muy lejos del sueño de una
libre circulación de los
productos y de los hombres.
que haría reinar la concordia



universal y la paz por medio
del intercambio. Estos
sueños parecen viejos de
siglos. Tienen apenas 5 años.
¿Quién se acuerda hoy de la
unanimidad optimista de
aquella época? El culto del
mercado puro, perfecto y
óptimo desaparece. Ya no es
su fantasma el que reina en
nuestras moradas, sino la
vuelta de las viejas cuestio
nes: la paz. la guera, el
futuro ...

Las finanzas parecen
desconectadas de la realidad.
Menos del 5% de los inter
cambios monetarios corres
ponden a la cobertura de los
movimientos de las mercan
cías y de los servicios. El res
to no parece tener ninguna
contraparte económica. Un
hombre sentado al borde de
su piscina hace bailar las
economías nacionales. ¿Tie
ne acaso algún sentido toda
vía. después de la gran tor
menta monetaria y de las
discusiones del GAIT. hablar
de peligros que representan
el Banco Mundial. el Fondo
Monetario, etc.,cómo si nos
encontráramos aún en los
50 ó 60?

Hoy. admitimos que
mercado y reglas del derecho
son indisociables, y sabemos
que el modelo de arrogancia
tecnocrática ya no funciona.
La adhesión económica ha
pasado a segundo plano.
Tendrá lugar, sin duda, más
tarde y de manera empírica.
El peligro estaría en el deseo

de acelerar la integración e
conómica al precio de per
turbaciones graves. y la
economía sabe perfecta
mente bien que ya no pueden
permitirse tales arrogancias.

La arrogancia ha pa
sado a otro campo: el de la o
pinión. Existe hoy una ex
traña práctica del narcisis
mo colectivo que se identifi
ca con el culto de la opinión.
Llamamos "opinión" lo que,
en el Siglo XIX se llamaba
"pueblo", con las mismas
tentaciones de manipuleo
y las mismas vaguedades.
Es algo inagarrable, impre
visible, lo que hace que la so
ciedad misma se vuelva ile
gible. De tanto identificarla,
se vuelve un no-ser: nos de
vuelve al más pequeño co
mún deniminador: las mi
norías actuantes, las vi
siones proféticas. los golpes
fuertes que mueven al
mundo. Este ascenso de la
opinión pública es revela
dar: se pasa de la clase so
cial como fuerza motriz, a
la "opinión" como fuerza
motriz.

Ésta secreta sus gu
mes y sus dirigentes, mien
tras que el Estado capitula.
ejecutando lo que la "opi
nión" desea. No queda lu
gar ni para los pedagogos ni
para los hombres de Estado.

En medio de este pa
norama. la razón corre el
riesgo de retroceder violen
tamente. Los ingredientes

para la vuelta de la irra
cionalidad están presentes.
Reaparecen los rasgos más
tradicionales de las épocas
desgraciadas: los temores,
los extremismos, los com
portamientos incontrola
bles. En su búsqueda de
las certidumbres, nuestras
sociedades reencuentran
sus viejos fantasmas; las
angustias xenofóbicas a
puntan el dedo hacia el ex
tranjero, y crece el celo frente
al éxito ajeno. Los mode
rados se agachan frente a
los extremistas. Éstos: re
ligiosos, étnicos y políticos
crecen cuando los temores
se empiezan a instalar. Las
barbaries vuelven a la su
perficie. Este vértigo ga
rantiza la vuelta de las ideas
simples: integrismo, triba
lismo y proteccionismo. El
mundo de antes, porque era
estable, empuja hacia los
pensamientos complejos.

El análisis sofisticado
es hijo del universo estable,
y las reacciones primarias
son hijas del inestable. En
esta vuelta de lo primitivo, el
populismo está en germen.
Con ideas simples:¿para qué
las élites? ¿para qué los
mediadores SOCiales? ¿pa
ra qué la inteligencia? ¿para
qué la sofisticación? Basta
con un mito, un jefe al cual
identificarse, y un dina
mismo popular. Esto no
conduce al juego complejo
de la democracia. sino que
hace prevalecer la idea de na
turaleza sobre la idea de
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cultura, un culto de la pure
za que se cruza con los
fantasmas etno-históricos y,
por no poder pensar el futu
ro en negro, quiere dibujar
lo con los colores del pasa
do.

Vuelve la tendencia a
cuestionar los compromi
sos que la religión había
firmado con la sociedad lai
ca. ¿Acaso hemos olvidado
que, mientras más se
mezclan religión y políti
ca, menos segura es la
democracia? Porque las
tendencias y el tipo de rela
ciones que estas entrete
jen sólo pueden empujar
hacia una verdad única,
teocrática, no hacia el plu
ralismo democrático. La
visión del tiempo religioso
es incompatible con el tiem
po de los laicos.

La vuelta de lo primi
tivo se encarna también en
la resurrección del triba
lismo. Las etnias parecían
haber desaparecido de
nuestro campo de visión: las
habíamos reservado a los
etnólogos. Hoy, frente a los fe
nómenos económicos y
monetarios que sólo pueden
desarrollarse a escala del pla
neta, la soberanía parece al
alcance de cualquier tribu,
en un proceso -al parecer
irresistible de subdivisión
de las unidades nacionales.
En su versión suave, la et
nicidad desemboca sobre el
debate de los derechos de
suelo. En su versión dura,
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desemboca sobre las gue
rras.

La lógica de las mi
norías afirma el principio de
identidad, hasta inventarse
una historia que lleva a los
enfrentamientos tradicio
nales. De la naturaleza, a la
tribu, vía la religión, se
entretejen relaciones con el
amor a la tierra, el pasado, la
identidad, y todo ello no es
más que la expresión del viejo
atavismo conservador. E
mergen entidades peque
ñas, que buscan recuperar
franquicias de antaño, si
tuaciones de casi extrate
rritorialidad. El irredentis
mo parece desatado: vemos
multiplicarse las peticiones
de soberanía, de regiones
dentro de la soberanía na
cional. Esto corresponde a
una visión contemporánea
de los antiguos principados.
El problema de las minorías
cuestiona las fronteras. Era
indudable que un estatuto
para estas poblaciones se
imponía, pero la existencia
de derechos específicos no
se acomoda a las estructuras
del Estado-Nación.

El siguiente desafio al
Estado-Nación se da cuando
se empiezan a tejer redes de
solidaridad con estas mi
norías. Así que, si no se logra
tratar de manera ordenada
esta cuestión, corremos el
riesgo de acabar con el Es
tado, sea por los privilegios,
sea por el gesto político o por
la práctica del compromiso.
Existe una dinámica de los

eventos: el río regionalista
no volverá naturalmente a
su cauce, y los argumentos
de la razón podrían no pesar
frente a las encarnaciones
económico-justicieras del
tribalismo. Entonces ¿qué
quedaría del orden nacional?

El orden nació a la
par del reforzamiento de los
estados, a pesar de los con
flictos que surgen entre ellos.
Si empiezan a debilitarse, no
nos limitaremos a la vuelta
de otras formas territoriales,
sino que sería un proceso
sísmico sin fin. Hasta hace
poco, una sola dirección
parecía ofrecerse: buscar el
camino más corto hacia la
democracia y la economía de
mercado. Hoy, el futuro es,
más bien, aleatorio. Ningún
Estado tiene las seguridades
compradas, ni siquiera los
más fuertes entre ellos, y
ninguna estructura social es
definitiva.

Antes, nadie sabía
cómo aniquilar, sin guerra,
a un Estado. Ahora sabemos:
es posible hacerlo desde den
tro, con un desplazamiento
medieval. El desprecio hacia
el Estado es temible. La ten
dencia moral parece haber
tomado el lugar de la doc
trina, el deseo de la especu
laridad parece ser el mo
tor, la venganza social se
presenta como la tela de
fondo. Estas son las rea
lidades que pueden llevar a
la implosión de los Esta
dos. Medio siglo de quie-



tud no nos ha preparado el
arte de la crisis. En esos
momentos, cuentan más
los temperamentos que los
proyectos económicos o la
coherencia política. Tenía
mos un sistema hermético,
incomprensible, inmoral,
que iba de crisis en crisis,
sin que nada esencial se
produjera, y tenemos una
sociedad cuyo dinamismo e
inteligencia han servido
como armas para acomo
darse. El dinamismo de la
sociedad se había acomo
dado hasta de la incuria ad
ministrativa; lograba ro
dearla.

Las relaciones so
ciales entre todas las micro
sociedades cómplices se han
identificado durante mucho
tiempo con los encantos del
poder; a veces también con
los encantos del dinero. Y
todo ello podía sobrevivir
normalmente. No compro
metía la eficacia general.
¿De dónde vino entonces el
grano de arena que bloqueó
la máquina? No vino ni de
una población ávida de li
bertades individ uales ni
de una opinión económi
camente insatisfecha. El
sistema parecía garantizado,
a pesar de las protestas
vehementes. Y. de repente,
cae. Seguimos viviendo con
reflejos de milagrosos. La
sociedad era plástica, se
autoregulaba, amaestraba
sus defectos, generaba sus
protecciones, vivía con un
sentimiento de impunidad.
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Los patrimonos se han bene
ficiado de aumentos reales.
y el Estado ha sabido man
tener sus ventajas sociales.
¿Por qué estaríamos ame
nazados?

De repente, descu
brimos el desarreglo colecti
vo y la realidad. Hubo toma
de conciencia; sí. por su
puesto, pero, una vez cal
mada la crisis, vuelve la
tendencia a pensar que lo
peor está detrás de noso
tros. No, no está detrás de
nosotros. Hay un cambio
en la naturaleza de las co
sas, no en su grado. Se
multiplican las zonas de
no-derecho: crecen las
manifestaciones de ilega
lidad, se aceleran las ten
siones ¿Acaso podrá la
sociedad lograr aislar los
tumores, unos de otros, para
impedir el contagio? La o
pinión pública no parece
consciente de estas nuevas
realidades. Guarda un sen
timiento visceral de que el
orden está garantizado. La
política de la avestruz es un
gran clásico que debería ser
patentado, pero la realidad
es límpida: hemos pasado de
un mundo con una amenaza
y cero riesgos, a un mundo
sin amenaza e innumerables
riesgos. Acostumbrados a la
es tabilidad desde hace
demasiado tiempo, creíamos
que era el estado natural de
las cosas. No vemos, en los
primeros síntomas, sino
accidentes puntuales. Pen
samos que el sistema reen-
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contrará naturalmente su
equilibrio. De ahí la dificul
tad para los gobernantes
de dar la medida de los
riesgos; e] "no pasa nada"
sigue en vaga, pero conser
var el secreto es un inmen
so peligro. Esta será la
cuestión más bella en tér
minos de pedagogía colec
tiva.

Hemos descubierto
que el mundo físico, la bio
logía, el cosmos y la persona
evo]ucionan según dialéc
ticas de orden y de desorden.
de incertidumbre y de in
determinaciones. Las cien
cias se han liberado de las
visiones clásicas, lineales e
unívocas. Pero la estabilidad
política ha sobrevivido más
tiempo que la física new
toniana. Hoy, las filosofías
del orden caen y aparece la
idea de que las sociedades
pueden tener, en materia de
organización colectiva, un
sustituto del punto w ma
temático. La historia se
vuelve fluida. La sociedad ya
no es pensable, pero nada
reemplaza aún las antiguas
estructuras de] orden que
dejaron de ser factibles. Y
crece e] sentimiento de que
todo es posible. Esta si
tuación de total indeter
minismo no es un agujero
negro. Un agujero negro
no es desconocido. La in
certidumbre no es ni políti
ca, ni sociológica: depende
de una dinámica. El campo
de las fuerzas pierde cohe
rencia. Existe el riesgo de la



desestabilización y las si
tuaciones inestables tienen
una tendencia natural a de
generar, a expander todas
las formas del desorden.
Entramos en un periodo en
que el desorden es la medi
da y la incertidumbre lo
cotidiano.

¿Qué puede pasar?
Los escenarios más con
tradictorios son todos po
sibles: desde el despeda
zamiento, de hecho, de los
países, con la reaparición
de los proyectos de regio
nalización, federalismo,
autonomía... hasta su
resistencia ¿cuales serían,
entonces, las fuerzas en
que se manifestará para la
defensa unitaria? El des
plazamiento de un Estado
crea antecedentes, ten
dencias irreversibles, agra
va las presiones migrato
rias, las transferencias
ilícitas, acentúa el senti
miento de inseguridad, pero
la socidad civil podría ha
cer subir nuevos respon
sables; regenerarse.

Bastaría con que los
nuevos hombres políticos
tengan algunos refleJ os de
hombres de Estado, es decir,
que tengan conciencia de los
efectos devastadores de la
explosión. Esto supone que
los intelectuales y los pe
riodistas sientan algún te
mor de ver sus países des
hacerse y tratar de acabar
con un "recreo" que ya ha
durado demasiado tiempo.

Los más brillantes podrán
hacerlo, midiendo el peso de
sus palabras; los demás
seguirán prisioneros de la
dimensión lúdica de los
eventos. Si las nuevas élites
dan pruebas de madurez,
tendrán entre las manos las
cartas para transformar a
su país y acabar con los
arcaismos. La crisis, en este
caso, habría sido una ca
tarsis, pero otro escenario
también es factible: de
conseción en abandono, de
sacrificio en expiación, el
sistema puede evitar ser
totalmente destruido y, al
precio de una depuración
interna, logra sobrevivir.
Las fuerzas mediáticas e
intelectuales jugarían en
tonces la pacificación, des
pués de haber entendido que
habían soltado una máqui
na infernal, capaz de a
plastarlos y que, después de
haberlos utilizado pa
ra humillar el poder, se
voltearía contra ellos.

Las circunstancias
y el azar decidirán cuál de
esos escenarios prevalece
rá, pero "no es más que re
tórica-política", dirán al
gunos escépticos. No, no lo
es. Cuando los fantasmas
políticos y los dividendos
económicos se conj ugan,
una verdadera dinámica
cunde. ¿Qué hacer? Sa
bemos que la crisis es la
respiración de la historia,
pero si un accidente ocurre
en un foco de crisis, los
efectos en cadena se pueden

desatar, y los daños apenas
empiezan. Se correrá, se
corre el peligro de una frac
tura irremediable de la
sociedad. No estamos listos
para enfrentamos a ella: ni
los organismos, ni los proce
dimientos de concertación,
ni el espíritu colectivo son
adaptados. Nuestra increíble
fragilidad era el secreto mejor
guardado de la tierra. Ahora
que es evidente, todas las
presiones se conjugan para
aprovecharse de esta fra
gilidad. Y tenemos tan poco
tiempo para prepararnos,
que no podemos perderlo.

Mientras más deses
tabilizada y frágil es la so
ciedad, menos coherente es
la opinión y más se impone
el imperio de la necesidad.
Es imposible apostar sobre
el statu quo . Hay que mani
festar una energía y una
imaginación desmedidas,
a fin de impedir una di
námica fatal. Debemos
mantener la manera ra
zonable de pensar la des
razón; avanzar en el nom
bre de un pesimismo acti
vo, con un pensamiento
político modesto, sin nin
gún mesianismo, ni nos
talgia; presentar una pro
puesta con varias dimen
siones, capaz de tomar en
cuenta y a cargo la com
plejidad. El objetivo princi
pal es evitar las derivas. Es
un deber moral y una
urgencia: debemos reivin
dicar un orden en medio
del desorden, estar al ace-
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cho de lo inesperado. Cuan
do la sociedad estaba
enmarcada por actores re
presentativos. existía un
modo de empleo de los con
flictos. El avance de la so
ciedad invisible y la subida
de la ilegalidad hacen ficticio
este orden. Este dependerá
de la capacidad de apagar
los incendios cuanto antes.

Hay que volver a to
mar en serio los discursos.
El delirio de las palabras
compensaba la prohibición
de actuar. Nada podía
ocurrir. Hoy, todo puede
ocurrir y los eslogans se
vuelven realidad. Tenemos
entonces que partir de la
convicción de lo que irre
versiblemente existe. y hay
que ver cada crisis bajo este
ángulo. Después de apagar
el fuego, habrá que re
conquistar el arte de la
predicción. No se necesita
ser un genio de la cibernética
para medir que las con
cesiones a priori cuestan
menos a los protagonis
tas, que los abandonos a
posteriori. Sólo se prepara
uno para las crisis reales,
anticipando las crisis fic
ticias. Luego, aparece un
deber esencial: el de con
tribuir a la estabilización.
¿Cómo? Con estructuras
permanentes.

Debemos alimentar
la vocación para organi
zarnos en un mundo en ple
no desorden. Hoy, no existe
una exigencia más fuerte
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que la de multiplicar los
estabilizadores. Hagamos
historia: el Imperio fue la
única estructura que la his
toria ha inventado para to
mar a cargo las estructuras
blandas. ¿Acaso vale la pena
redescubrirlo? Quizá no era
lo más arcaico. Si se re
descubre. debería tenerse
una visión diferente del
concepto mismo de Imperio:
no seria esta una perspectiva
imperialista, sino más bien
una política de báscula. La
vía federal parece hoy ce
rrada. pero puede resurgir.
Tendrá que aceptar una ce
pillada institucional e ideo
lógica. ¿Por qué no? Consti
tuiría un excelente imperio
democrático y está a nuestro
alcance.

Los nuevos nos em
pujan a reinventar estas
viejas huenas estructuras
que han obligado a los pue
blos a cohabitar. pero de
sempolvar lo viejo no basta.
Es inútil imaginar que en
contraremos un modo de
empleo y que ofreceremos
un modelo de referencia a
partir de la memoria his
tórica solamente. Necesi
tamos imaginación. Esta
mos en una situación sin
precedente. Las antiguas
estructuras se deshacen.
Las nuevas no se imponen
aún. ¿Cómo inventar nue
vas autoridades?

La instauración de
nuevas autoridades no re
sultaría de nuestros anti-

guas esquemas de pensa
miento. La primacía de la
economía se ha acabado.
Vuelven las aspiraciones
proteccionistas. la contes
tación del libre intercam
bio. y vemos nacer los sín
tomas de una regresión a la
cual sólo lo político. no lo e
conómico podrá oponerse.
Los Estados deben inventar
otro modo de funciona
miento. adaptado a la irrup
ción de las nuevas reali
dades. Las cosas se jugarán
en un marco de relaciones a
la vez de odio y de compe
tencia. No serán el producto
natural de los eventos; al
contrario. éste empuja ha
cia una división progresiva.

Ahora. ¿qué hacer
con lo impredecible? A nivel
de la práctica diaria. hay que
luchar contra los avances de
la ilegalidad. Esto provocaría
la creación de nuevos límites,
que necesitarían de la buena
voluntad colectiva para
garantizar los buenos reflejos
cívicos. Habrá también que
reconquistar, por parte del
Estado, las zonas de no
derecho.

El triunfo del Estado
ha sido el de la comunidad
de adhesión. Las fronteras
hacían de cada país un san
tuario. Hemos pensado que
esta época se había acabado
frente a los avances de los
derechos humanos. Hoy. la
petición de principio vuelve
a ser: "Guarden las fronteras
intangibles". Si dejan correr

una milla, un punto, todo el
tejido corre el riesgo de des
hacerse. El imperativovuelve
a ser hoy el de reviVir la re
lación nacional, hacer de ella
el principal estabilizador.
Esto sólo se hará si el Estado
lo quiere. Las tensiones lo
cales no conocerán freno si
el Estado no les opone una
resistencia real. No es la re
surrección del nacionalis
mo. aun en su figura más
respetable. que bastaría pa
ra eliminar el vacío. No bus
camos nuevos mitos funda
dores: esto sólo agregaría
nuevos fermentos al desor
den. Pasar del internacio
nalismo optimista al sueño
de la nación protectora, seria
una huída cómoda. Sacar
recursos de los reflejos del
pasado. no conviene. Existen
hoy tantas adhesiones como
individuos. La comunidad de
base puede ser destructora
para la comunidad nacional,
pero debemos encontrar
rápidamente las referencias
que permitirán la higiene
intelectual de pensar. De
bemos crear otro tipo de go
bernantes.

Lo que encarnaba
tradicionalmente a un gran
hombre de Estado era la
capacidad de anticipar. Este
músculo parece haberse
atrofiado. Gobernar es. ante
todo, practicar el arte de la
navegación; es decir, menos
dirigir que dirigirse en me
dio de un conjunto de li
mitaciones. Los imprevi
sibles están al final del
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camino. El mejor prevee. Los
efectos perversos ganan
terreno. Esto no tiene nada
que ver con la búsqueda del
concenso de los tiempos
pasados. El nuevo gobierno
no tiene que ver con el em
pirismo ni con el oportu
nismo tradicional. Hemos
cambiado, pero no son las
veletas las que giran esta
vez, es el viento. Las rela
ciones se deshacen, nave
gan hacia el desorden. Hay
que parar esto: no con el es
píritu de tenderos que la
democracia nos ha ense
ñado. De tanto adminis
trar como notarios hábiles,
los responsables políticos
han perdido el talento de
hacer girar las mesas. Hay
demasiado conformis
mo. El error colectivo de
los políticos es actuar como
si nada hubiera pasado. No
se ha medido aún la prima
cía de lo político sobre lo
económico. A partir del
imperativo de mantener el
orden, se tendrán que me
dir los múltiples conflictos,
creando estructuras que
permitirán tratar cuestio
nes para las cuales no e
xiste ninguna solución.

En el plan interna
cional, venimos de muy le
jos. Era el tiempo de "los pa
drinos", y las zonas de in
certidumbre eran nulas. La
inmovilidad engendrada
por la doctrina de no in
tervención en los asuntos
interiores de un Estado
garantizaba el bienestar
moral. Esta inmovilidad
estaba reforzada por la in
tangibilidad de las fronte
ras, y éste era un princi
pio cardinal del equilibrio
mundial. La misma inmo
vilidad estaba inherente a
los mecanismos de las
Naciones Unidas. Hoy, los
eventos ya no ocurren se
gún el tiempo lento de Yal
tao El minimalismo era
inherente a la concerta
ción y el atraso a las pala
brerías. Son lujos que ya
no podemos pagar. Los
frenos están rotos. No hay
ni grandes potencias ni
"padrinos". Una estructura
floja conviene a tiempos de
paz. No conviene en perio
dos de crisis ¿Cómo salir de
esta contradicción: la emer
gencia de estructuras blan
das en momentos en que la
realidad exige un aparato

internacional eficaz para
enmarcar el movimiento de
las poblaciones, para fun
cionar como policía de los
flujos financieros, para
amaestrar el medio am
biente, etc.? Vivimos una
situación bizarra donde
coexisten instituciones
internacionales adorna
das, pero impotentes; y
realidades escenciales, pe
ro sin ningún estatuto. Un
tejido cerrado de insti
tuciones internacionales,
aún burocráticas, servirá
de amortiguador.

Necesitamos de un
marco de reglas homogé
neas, de mecanismos de
obervación y de control. Es
tas instituciones no existen.
Las que fueron inventadas
en la posguerra traducían
un mundo en el cual las re
laciones de poder eran di
ferentes. Hoy, esta necesi
dad se vuelve urgencia, tan
to a nivel interno como
internacional. Los matices
dependerán de cada país, de
cada situación, pero el im
perativo es el mismo: esta
bilizar, mientras creamos
nuevas estructuras .

• Ponencia presentada en el Segundo Encuentro Nacional de Mujeres Legisladoras, promovido por la LV Legislatura de la Cámara
de Diputados del H. Congreso de la Unión. a través dellnst~uto de Investigaciones Legislativas, los días 1, 2 Y3 de marzo de 1994 en
la Ciudad de Puebla de los Angeles.
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México y la Agenda del Siglo XXI*
Dip. Luis Felipe Bravo Mena

Diputado Federal, Fracción Parlamentaria PAN

1. Prefacio

El año 2000 está muy cerca
de nosotros. De ahí que los
intentos por formarse una
imagen de cómo será México
en los comienzos del nuevo
siglo ocupan la imaginación
de muchos que desean pre
ver acontecimientos y estar
en condiciones para encarar
los con éxito.

La prospectiva, en
tendida científicamente, es
muy reciente, pero está rela
tivamente consolidada. En
los Estados Unidos funcio
nan unas 600 empresas con
servicios especializados de
previsión tecnológica a largo
plazo; son muy reconocidas
instituciones de esta natu
raleza, como el Instituto
Hudson o el Servicio de Pla
nificación de Stanford. En
Europa, la melontología se
desarrolla con fines más
intelectuales que indus
triales. En nuestro país se
conocen esfuerzos serios
en futurística de algunos
centros académicos, a
gencias gubernamenta-

13



les y asociaciones priva
das.

El tema de esta expo
sición nos obliga a realizar
un sencillo ejercicio de pros
pectiva. Creo conveniente a
brirlo con una ligera refe
rencia de carácter teórico
metodológico.

11. Mirar hacia adelante

La palabra prospectiva es un
neologismo formado a partir
del verbo latino prospicioque
quiere decir "mirar hacia a
delante". Junto a este térmi
no hay propuestos otros para
designar idénticas activi
dades: conjeturística, pro
nóstico, futuría, melonto
logía, futurología, futurís
tica, que tienen por objeto
an-ticipar la situación so
cial, política, económica o
tecno-lógica del futuro.

Dentro de la pros
pectiva existen tres niveles
de análisis:

• PREDICCIÓN. Operación
por la cual se proyectan las
tendencias del pasado para
concluir en un futuro pre
decible.

• POSDICCIÓN. Consiste en
dar un paso más. El futuro
imaginado no es sólo un fu
turo posible, sino uno de los
futuros que pueden suceder
según sea el desarrollo de la
correlación de fuerzas exis
tentes yen conflicto.
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• PROSPECCIÓN. Se ma
nipulan las variables y me
dios actuales para obtener
una situación deseada. La
investigación se hace para
la acción.

La dosis científica o
emocional que nutre los
trabajos prospectivos hace
que los resultados adopten
diversos matices, los que
podrían resumirse en cuatro
apartados:

A) PROGNOSIS o previsión
de la secuencia de aconte
cimientos que se derivan de
una situación de partida.

B) CONJETURA o juicio
sobre las caras alternativas
de una situación futura.

C) VATICINIO o localización
en el futuro de un hecho
actualmente considerado
poco probable.

D) AUGURIO, profecía o
adivinación de un suceso fu
turo de modo intuitivo o irra
cional.

En esta ocasión lle
garemos al nivel de pos
dicción y ejercitaremos la
prognosis y la conjetura.
Pretendemos reconocer en
los hechos de nuestros días
el punto de arranque de los
acontecimientos futuros.
Desde esta perspectiva, al
analizar las tendencias
actuales más significativas
en el plano político, nos pro
ponemos establecer los

escenarios en ciernes. Ello
nos permitirá obtener una
visión sintética de la agenda
mexicana para el año 2000;
es decir, un cuadro que, his
tóricamente, comienza hoy.

11I. Un sólo mundo, varias
civilizaciones y muchas
naciones

El prospectólogo español,
Otto de Habsgurgo, escribió
en 1969 un libro titulado:
Una política para el año
2..QQQ, con la siguiente tesis:

La humanidad cami
na hacia una integración en
unidades cada vez más
amplías. De las familias y cla
nes surgieron las tribus; de
las tribus nacieron las ciuda
des, luego los territorios feu
dales, los Estados moder
nos, las federaciones y final
mente se han integrado los
continentes. Esta evolución,
cuyo punto de arranque se si
túa en la edad de la piedra,
alcanza hoy, con la era
planetaria, su fase final.

Es digno de señalar
se que una unidad superior
nunca hace inútiles las uni
dades inferiores. La división
del trabajo se convierte en
necesidad imperiosa pre
cisamente en una época en la
que la vida se complica cada
vez más.

En todo caso, se ha
desvanecido el sueño de las
autarquías nacionales. La
evolución ha alcanzado una
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cota que exige ineludiblemen
te una creciente especiali
zación de las naciones y los
continentes. En el futuro,
ninguna nación, cerrada en sí
misma, será capaz de pro
ducir todo cuanto necesita.
La independencia econó
mica, en el sentido que tenía
esta palabra hace sólo veinte
años, pertenece ya defini
tivamente al pasado. Como
observaba Louis Armand, una
nación sólo es independiente
cuando se hace tan im
prescindible a las otras como
éstas otras lo son para ella
misma.

Vein te años más
tarde, en 1989, el argentino
Mariano Grandona sostuvo:

Cada día más nues
tros problemas son globa
les. Los gobiernos que de
ben resolverlos, sin embargo,
son nacionales. He aquí el
contraste dominante del tiem
po actual.

¿Cómo lograr que las
naciones actúen al unísono
frente a problemas globales?
Ahora que la gran barrera
ideológica de la Guerra Fría
está por desmontarse, las
personas y los productos cir
cularán cada vez más por
encima de las fronteras. ¿Qué
sentido tendrán entonces las
fronteras?

La destrucción de una
selva en Brasil o ellanzamien
to de gases en una fábrica
alemana, nos afectan a todos.
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El planeta Tierra es un único
sistema ecológico.

¿Quién queda a cargo
de él? Cada Estado Nacional
se ocupa de lo suyo. "lo suyo",
empero, ya no es solamente
suyo. lo que se hace aguas
arriba afecta a los que viven
aguas abajo. la atmósfera y
los mares nos comunican
unos con otros. Nadie tiene
jurisdicción, empero, sobre las

condiciones y los efectos de
esa comunicación.

Cuando vieron a la
Tierra, por primera vez, los
astronautas no distinguieron en
ella líneas ni colores que
marcaran las fronteras y las
naciones. Sobre ella, 5 mil
millones de personas se re
lacionan cada día más unas
con otras para el bien del co
mercio o para el mal de la po-
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lución y la droga. Existe, ya,
una sociedad universal. No
existe, todavía, un Estado
universal.

A menos que los Esta
dos nacionales estrechen de
cisivamente su coordinación
internacional, la nuestra será
juzgada en el futuro como
una época en la cual el de
safío de la globalización en
contró como respuesta
una asamblea multitudina
ria de estados individua
les ensimismados, sin con
ciencia universal. (Visión
2.10.89)

Su preocupación es
taba también presente en las
reflexiones del primero de
los autores que he citado
cuando escribió:

Creer que el sueño de
un "mundo unificado" llegará a'
ser un hecho hacia el tránsito
del milenio, sería un modo de
pensar poco realista. Deben
superarse demasiadas ten
siones, antes de que este
objetivo aparezca en la línea
del horizonte. Antes, la hu
manidad deberá pensar en
poner en práctica lo que po
dría llamar el "mundo or
ganizado". Según esta idea,
los países avanzados debe
rían agruparse en grandes
federaciones regionales, para
afrontar con criterio unifica
do sus comunes responsa
bilidades frente a los países
subdesarrollados. Esto es al
go que cae dentro del campo
de lo posible, porque las fuer-

zas que determinan nuestra
sociedad contemporánea
tienden hacia una convergen
cia de intereses.

Hoy día nadie puede
pretender salvarse por sus
solas fuerzas. O la salvación
se consigue mediante la
colaboración de todos, o no
se consigue de ninguna
manera. Para decirlo con
expresión más afilada: hay
que elegir entre un mundo
organizado para el año
2000 o un punto final san
griento de la historia de la
humanidad. No hay término
medio en una época en la que
los mortales han conseguido
la omnipotencia para lo des
tructivo y el poder ha perdi
do sus antiguas fronteras
naturales.

Construir ese mundo
organizado es, quizá. el pun
to central de la agenda del
Siglo XXI. Colaborar en su
edificación y ser parte del él,
es el reto fundamental de
México.

IV. Tendencias

¿Cuáles son las tenden
cias más destacadas en el
panorama mundial del
momento, que prefigu
ran los razgos principales
de los escenarios del Siglo
XXI. en los que México deberá
desarrollarse?

• Transición mundial

El mundo pasa por un
confuso periodo de tran
sición entre el "orden
internacional" de posgue
rra -con reglas que no e
ran justas pero estaban
claras, y los Estados y las
élites políticas sabían
manejar bien- y un nuevo
sistema internacional. cu
yas pautas y normas no
se han definido, En este
cambio. la actuación de
cada uno de los Estados se
ve inmersa en una realidad
cada vez más difícil de
manejar.

Nuevos poderes han
aparecido en el escenario
internacional. Ya no hay
dos superpotencias, lo cual
modifica la lógica dialéc
tica bipolar. Japón. Alema
nia y China emergen co
mo nuevos centros de po
der. Desde el punto de vis
ta estructural, la distri
bución de capacidades
queda determinada ahora
por una lógica multipolar,
en la que esos polos tienen
distintas modalidades de
influencia y dominio.

Adem<ls de los nue
vos centros de suprema:
cía. han proliferado y' se
incorporaron a la, po1íÜ:
ca internacional actores
no gubernamerital~sin~
dependientes. Su presen
cia se da en los más diver
sos campos: ecOiió'micCl.
comercial, medio ;arrt:'
biente, derecho~,humanos!
iglesias. e ldeológicos~ .
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Se diversificaron y se
hicieron más complejos los
temas de la agenda mundial.
Lo militar e ideológico perdió
importancia; en cambio, co
bró relevancia el combate al
narcotráfico. la conservación
ambiental, los flujos migra
torios, las guerras étnicas,
la violencia racista, los arre
glos económico-comerciales,
la democracia y los derechos
humanos.

En lo estrictamente
político, el mundo vive lo que
algunos científicos sociales
llaman el tercer gran periodo
de democratización. Ha dis
minuido sustancialmente el
número de países clasifi
cados como "no libres" o "par
cialmente libres". América
Latina se distinguió en este
proceso.

En el orden econó
mico y comercial, la pro
fundización de la interde
pendencia y el desvane
cimiento de las fronteras
nacionales, en aras de una
economía globalizada, do
minan el panorama. Dentro
de ese marco se perfila la in
tegración de países formando
bloques o agrupaciones
regionales, pues éstos bus
can asegurar su partici
pación y competitividad en
la economía mundial.

Las ins ti t uciones in ter
nacionales m ultilaterales,
establecidas en la posguerra
y estructuradas conforme a
la lógica del bipolarismo,
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parecen incapacitadas para
conducir el proceso de tran
sición y crear las reglas de
un verdadero nuevo orden
mundial.

• Los nuevos conflictos

La brecha Norte-Sur
se acrecienta. Los pueblos
del Sur se empobrecen día
con día al grado de que al
gunos han sido desausiados
y se consideran países no
viables. Las naciones del Nar
te acumulan cada vez más
recursos, tecnología y poder;
en cambio, los países en de
sarrollo, con una débil ca
pacidad de negociación en
frentan una dura disyuntiva:
cerrarse para defenderse o
engancharse a uno de los
centros de poder indus
trializado, aceptando una
especie de protectorado eco
nómico. Las organizaciones
de defensa de los países
pobres se debilitaron y de
sarticularon. El retensa
miento de las condiciones
Norte-Sur puede ser un
poderoso germen de ines
tabilidad en el mundo.

Se tensan las rela
ciones comerciales entre los
diversos bloques, regiones y
países, debido a las tenden
cias proteccionistas y a las
inercias para sustituir al
antiguo adversario ideo
lógico-militar por otro co
mercial, lo que podrían
provocar guerras comer
ciales con sustento.

La política mundial
parece ingresar en una nue
va fase. Una fuente diferen
te de conflictos se está confi
gurando: la cultural. Los Es
tados nacionales seguirán
siendo actores claves en los
asuntos mundiales. pero los
principales conflictos de la
política global del futuro
pueden ocurrir entre nacio
nes y grupos de civilizacio
nes y culturas diferentes. El
choque de civilizaciones po
dría agitar la política inter
nacional.

v. Temas para México de
cara al siglo XXI

1) Soberanía nacional y
globalismo

La concepción aislacionista,
anacrónica o autoritaria de
la soberanía nacional no
toma en cuenta la convi
vencia internacional, ni los
valores a cuya realización o
bliga la solidaridad humana.
Además, desconce la nece
sidad y obligatoriedad de un
orden internacional justo y
eficaz, cuya vigencia resulta
inaplazable para la gran
mayoría de los países que
afrontan los problemas de
desarrollo. El ejercicio legí
timo de la soberanía. que
reside originariamente en el
pueblo, implica para los
miembros de la comunidad
internacional la obligación
de cooperar al bien de la
misma, mediante la for
mación de organizaciones
supranacionales multila-



terales nuevas, en diversos
niveles y con distintas fun
ciones o la reforma y de
mocratización de las ya e
xistentes.

La sola convivencia
entre los pueblos, incre
mentada por los procesos
de la globalización, inter
dependencia e integración
económica, engendra obli
gaciones para todos ellos,
por lo que se debe estimu
lar, perfeccionar y adaptar
el derecho internacional
público positivo para que
tenga cada más fuerza. En
consecuencia, ha de am
pliarse la competencia para
permitir las actuaciones
justas de autoridades in
ternacionales, imparciales,
no unilaterales, previamente
establecidas, en defensa de
los derechos humanos, yen
otras muchas materias
cuando así lo exijan el bien
común de un pueblo o de
toda la humanidad.

La democratización
de las instituciones mundia
les deberá suprimir privi
legios para los centros de
poder económico y militar,
así como la incorporación
efectiva a sus estructuras
de los parlamentos y las
organizaciones no guber
namentales de los países
miembros.

2) Derecho internacional

El orden internacional y el
orden interno son interde
pendientes y solidarios. No
es posible el primero si la
normatividad de los Estados
no se estructura sobre la vi
gencia real de los derechos
humanos y lajusticia social.
La interdependencia que
hay entre lo internacional y
lo nacional exige que la ac
tividad y las institucio
nes políticas de los países
estén organizadas para la
realización del bien común,

y que la legitimidad de sus
autoridades se funde en la
representación del pueblo
expresada en elecciones
democráticas.
3) Desarrollar lapoten
cialidad nacional

México debe encarar los retos
del Siglo XXI y participar
efectivamente en la defi
nición de un nuevo y justo
orden internacional, a partir
de sus condiciones internas.
La capacidad internacional
del país está en proporción
directa con la democra
tización del régimen, la re
forma del sistema educativo
y la modernización econó
mica. No se puede ser un ac
tor respetable en los foros
internacionales, respaldado
únicamente en la venta de
una mano de obra barata y
una estabilidad política
autoritaria. En esas con
diciones no se puede ser un
actor de relevancia y, por el
contrario, se corre el riesgo
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de convertirse en peón
de poderes y potencias
con capacidad de pre
sión.

4) Multidireccionalidad

México tiene una privilegia
da posición geopolítica en el
mundo. Pertenece a diversos
espacios: económicamente
está inscrito en el ámbito de
norteamérica -Estados
Unidos y Canadá- cultu
ralmente es parte de la ci
vilización latinoamerica
na geográficamente es
miembro de las cuencas
del Pacífico y del Atlántico
históricamente está liga
do a Europa. La multigeo
politicidad de México le
otorga una vocación espe
cial que no debe frustrar
se por la poderosa y alu
cinante atracción que ejer
ce el espacio económico.
La actuación internacional
de México debe ser fiel a esa
vocación multidireccio
nal.

5) Latinoamericanismo

La identidad cultural es la
base de la identidad na
cional. De ella depende la
prolongación en el tiempo de

la patria mexicana. México
pone en alto riesgo su exis
tencia como la nación que
ahora es, si desprecia su
dimensión latinoamerica
na.

La asociación co
mercial con el grupo nor
teamericano no debe des
plazar la profunda unidad
que resulta de la comuni
dad de cultura. historia y
de origen entre todos los
países latinoamericanos.
Por su peculiar vocación
multidireccional México de
be incrementar sustan
cialmente la dosis de la
tinoamericanismo en su
política internacional.

Impulsar la formación
de la Comunidad Latinoa
mericana de Naciones es
salvaguarda de la subsis
tencia independiente de
nuestros pueblos y condición
para su prosperidad.

El Parlamento Lati
noamericano es un pilar
básico de la integración la
tinoamericana; consecuen
temente. ha de apoyarse el
fortalecimiento y amplia
ción de sus funciones. Es
impostergable su integra
ción con miembros electos
directamente por los ciu-

dadanos de las naciones
latinoamericanas.

V.Epílogo

No quisiera terminar mi
intervención sin una última
reflexión. El Siglo XXI pro
voca en nosotros un cúmulo
de imágenes relacionadas
con los extraordinarios
cambios económicos, polí
ticos y tecnológicos. Riesgos
y oportunidades de enorme
magnitud para todos. Sin
embargo. más allá de esos
escenarios estructurales no
debemos prescindir de lo
que Peter Berger llama los
índices de la trascendencia
humana: la necesidad
espontánea de confianza. el
amor paterno y materno.
conyugal y filial. el deseo del
bien. la búsqueda de la
verdad. la persecución de la
justicia. la alegría del don y
del perdón. en el corazón de
nuestra vida y de nuestra
experiencia más cotidiana,
siempre tensa al porvenir,
ligada a proyectos creado
res. y esa alegría y esa paz
que son fuentes de espe
ranza. y otros tantos índi
ces de Dios en nuestra rea
lidad humana. tan frágiles e
irrefutables como la primera
sonrisa de un niño.

•Ponenciapresentada en el Segundo Encuentro Nacional de Mujeres Legisladoras, promovido por la LVLegislaturade laCámara
de Diputados del H. Congreso de la Unión, através dellnstMo de Investigaciones Legislativas. los días 1, 2 Y3 de marzo de 1994 en
la Ciudad de Puebla de los Angeles.
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Soberanía Estatal. Las Distintas
Modalidades de su Ejercicio*

Emb. Alejandro Carrillo Castro

Representante de México ante la o. E.A.

1 concepto de la
soberanía del Es
tado es uno solo,
pero su ejercicio
implica. por lo me

nos, una doble posibilidad
de concreción en la prácti
ca:

a) En el plano inter
no. en nombre de y frente a
la población que se asienta
en un territorio estatal de
terminado; y.

b) En el plano exter
no. en nombre de dicho Es
tado frente a los represen
tantes jurídicos y la po
blación de los otros Esta
dos.

Esta definición parte
de la hipótesis de que es po
sible. desde el punto de vista
del derecho. que hacia el in
terior de cada Estado existan
otras personas legalmente
distintas a la persona jurí
dica del Estado, sobre las
cuales lO frente a las cuales
éste puede y debe imponer
su autoridad o imperium.

Las otras personas
físicas o morales que se en
cuentran al interior del
territorio de dicho Estado
soberano (los ciudadanos,
los clérigos, los empresarios.
los universitarios. o bien, las
asociaciones civiles. los
sindicatos. los gremios. los
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carteles, las iglesias. entre
otros), por definición, no
pueden pretender ser tam
bién soberanas frente al o
por encima del Estado. Hacia
adentro de un Estado, sólo
puede existir una única ins
tancia soberana: la del Es
tado mismo.

También, por defini
ción, el ejercicio de la sobe
ranía de un Estado con res
pecto a la de los demás Es
tados implica que estos úl
timos no pueden pretender
ser superiores frente a dicho
Estado, sólo iguales (Par in
parem non habet imperium).
Los demás Estados, por 10
general, sólo pueden o deben
pretender ser jurídicamente
soberanos con respecto a o
sobre las personas jurídicas
que viven dentro de su propio
ámbito territorial, y aceptar
la condición de igualdad
jurídica frente a los demás
Estados soberanos con los
que se ven obligados a
coexistir internacional
mente.

Por estas razones el
ejercicio de la soberanía que,
teóricamente es un concepto
único. confronta en la prác
tica una doble tensión:

a) aquella que se da
entre la personajurídica que
constituye el Estado sobera
no y las demás personas
jurídicas (físicas o morales)
que existan dentro de su
propio ámbito territorial;
y
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b) las que se producen
entre la soberanía de dicho
Estado y las soberanías de
los demás Estados.

El ejercicio de la so
beranía, por lo que se refiere
al segundo tipo de tensión,
puede a su vez ser de tipo
confrontacional (en sus mo
dalidades defensiva o agre
siva) o colaborativo, ya sea
para efectos de defensa co
mún o para realizar acti
vidades que se consideran
ventajosas para todos los
Estados involucrados. Na
da impide desde luego con
cebir que, al momento de en
carar tal tensión, puedan
presentarse modalidades
del ejercicio de la soberanía
de tipo confrontacional, por
lo que se refiere a algunas
situaciones específicas, al
mismo tiempo que moda
lidades del ejercicio de la
soberanía del tipo cola
borativo con respecto de
otras situaciones también
específicas.

Ahora bien, el ejer
cicio de la soberanía. bajo su
modalidad confrontacional
permanente, ya sea del tipo
defensivo o agresivo, suele
presentarse. por 10 general,
entre Estados muy alejados
geográficamente entre sí.
Cuando al ejercicio de la so
beranía se le concibe como
una tensión confrontacional
de tipo permanente entre
Estados con territorios
vecinos. puede desembocar,
incluso, en la desaparición

jurídica del Estado soberano
más débil. Esta consecuen
cia puede presentarse bajo
varias modalidades, desde
su plena incorporaciÓnjurí
dica al Estado circunstan
cialmente más poderoso, o
bien mediante su inserción
como parte de una federación
o confederación de Estados
bajo la hegemonía de aquél.

De la misma manera,
una tensión permanente de
tipo exclusivamente colabo
rativo es dable encontrarla,
por lo general, entre Estados
geográficamente separados
entre sí por grandes espacios
marítimos o por los terri
torios de otros Estados so
beranos. Lo normal es que,
entre Estados que comparten
una frontera común, coe
xistan múltiples interac
ciones de tipo colaborativo
entre sus pobladores, así co
mo múltiples roces y desa
venencias cotidianas de tipo
confrontacional. Esta cir
cunstancia obliga a ambos
Estados, también por 10 ge
neral, a ejercer una razo
nable dosis de soberanía en
su modalidad confronta
cional de tipo defensivo, a
compañada o mezclada i
gualmente con otra razo
nable dosis de soberanía en
su modalidad de ejercicio
colaborativa. Esta última
puede estar orientada hacia
muy diversas actividades, en
las cuales dicha colabora
ción se percibe como ven
tajosa por las poblacio
nes de ambos lados de la



frontera que los separa o
vincula.

La combinación más
conveniente de los tipos o
modalidades de ejercicio de
la soberania estatal depen
derá de las circunstancias y
situaciones específicas que
vayan presentándose en la
evolución histórica de los
Estados en cuestión. Nadie
podría proponer razonable
mente que, para un Estado
determinado, existe una
mezcla ideal e inmutable de
las modalidades del ejercicio
de la soberanía que seaválida
para todo momento y si
tuación' y que pueda ser
aplicada frente a todos los
demás Estados, indis
criminada o dogmática
mente.

Por supuesto, se re
conoce que es facultad ex
clusiva e irrenunciable de
cada Estado soberano ejer
cer su soberanía bajo las
modalidades que sus repre
sentantes legítimos perciban
como las más adecuadas
ante las diferentes situa
ciones específicas que aquél
vaya confrontando a lo largo
de su existencia. Pero la
historia de la mayoría de los
Estados soberanos moder
nos parece enseñarnos que,
comoyaseseñaló, no resulta
conveniente adoptar como
estrategia permanente y vá
lida para todo momento y
circunstancia sólo una de
las modalidades de ejercicio
de la soberanía estatal a las

que aquí se ha estado ha
ciendo referencia.

Es cierto que, ante la
pretensión hegemónica con
creta de un Estado frente a
otro al que circunstancial
mente pueda percibir como
más débil, sería suicida para
este último no adoptar una
estrategia de tipo predomi
nantemente defensivo y, por
lo mismo, confrontacional,
por lo menos mientras dure
la actitud o la pretensión
hegemónica por parte del
Estado más poderoso. Pero
también parecería ser cierto
que mantenerse en una
permanente actitud con
frontacional de tipo de
fensivo, con respecto a todos
los asuntos que puedan irse
presentando cotidianamente
entre las respectivas pobla
ciones de los Estados en
cuestión, podría impedir la
exploración y aun la con
formación de acuerdos in
ternacionales mutuamente
benéficos en múltiples cam
pos de acción.

Nuevas circunstan
cias podrían volver ven
tajosos algunos intentos de
colaboración, convenidos
soberanamente, con uno o
varios Estados con los que
anteriormente se hubiesen
tenido experiencias confron
tacionales de tipo defensivo.
(Tal sería el caso de los Es
tados que actualmente inte
gran la Comunidad Europea
que, en el pasado, han tenido
entre sí numerosas expe-
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riencias de confrontación
defensiva, así como el de los
países integrantes de otras
organizaciones regionales
como el Mercado Común
Centroamericano. el Pacto
Andino o el Mercosur).

Por lo que se refiere a
México. situado geográfi
camente en una posición e
quidistante entre las partes
norte y sur del Continente
Americano, al igual que entre
los países de Europa Occi
dental y los del sudeste a
siático.las actuales circuns
tancias que vive el mundo al
término de lo que se dio en
llamar la "Guerra Fria", reco
mendarían analizar el tipo
de mezcla o modalidades del
ejercicio de la soberanía
estatal (defensiva y cola
borativa) que mejor corres
ponda a los actuales inte
reses del país. Lo anterior
resulta aún más claro a la
luz y en función de la desin
tegración de muchos de los
esquemas de colaboración
internacional que privaban
hasta hace relativamente
poco (por ejemplo el Tratado
Interamericano de Asistencia
Recíproca "TIAR"), así como
del surgimiento de otros
nuevos que han aparecido
en nuestros días o que es
preVisible que se conformen
en el corto y mediano plazos.

Conviene, de manera
especial. analizar las cam
biantes circunstancias que
encaran hoy día los Estados
que conforman el Hemisferio
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Americano. tanto en lo que
atañe al proceso actual de
creación y modificación de
agrupaciones de tipo regional
y subregional, como en lo
que respecta a las interre
laciones que dichos Estados
y agrupaciones han esta
blecido o podrían establecer
con otras agrupaciones he
misféricas o regionales en el
resto del mundo.

No pocas personas se
sorprenden al conocer que
la mitad de los Estados que
actualmente integran la
Organización de los Estados
Americanos (OEA) son países
de habla inglesa. que se rigen
bajo los principios del de
recho consuetudinario (co
mmon law) y no del derecho
civil de tradición romana (que
es el que caracteriza a los
países latinoamericanos), y
que en su mayoría tienen
una tradición política de tipo
parlamentarioy no presiden
cialista. Que la mayoria de
dichos Estados, en tanto que
monarquías constitucio
nales. forman parte de la
Comunidad Británica de
Naciones (como ocurre con
Canadá y casi todos los
países del Caribe anglófono).
y que. por lo menos dos de
ellos (Canadá y los Estados
Unidos de América), son
integrantes también de o
tra Organización Hemis
férica distinta de la OEA.
como lo es la del Tratado
del Atlántico del Norte. me
jor conocida como la
OTAN.

Frente a estos nuevos
hechos. los miembros de la
Comunidad Internacional
-independientemente de su
tamaño y poderío- harían
bien en no pretender la vi
gencia inmutable de las
estrategias y decisiones a
doptadas frente a situaciones
que caracterizaron a nuestro
continente y al mundo en el
siglo pasado o en la primera
mitad del Siglo XX. No se
pretende sugerir aquí que la
validez del principio de la
soberanía jurídica de un
Estado nacional frente a la
soberanía jurídica de los
demás Estados haya variado.
Más bien, lo que sí ha cam
biado es el número y carac
terísticas de los Estados que
integran actualmente la
comunidad internacional,
así como las circunstancias
y problemas que éstos han
debido enfrentar en estos
tiempos.

Ello obliga a la bús
queda de un ejercicio cada
vez más complejo y dinámico
de la soberanía del Estado,
tanto en sus modalidades
defensiva como colabora
Uva. acorde con las cir
cunstancias que en la
actualidad vive cada país y
región en la que éste se en
cuentre ubicado. A ninguno
de los Estados contempo
ráneos. por alejados que se
encuentren geográficamen
te entre sí, les resultaría con
veniente en este momento
adoptar el ejercicio de su
soberanía solamente en su



modalidad confrontacional
de tipo agresivo O defensivo,
salvo en circunstancias
verdaderamente excepcio
nales. Ningún Estado po
dría tampoco pretender ac
tualmente sustraerse, tam
bién de manera permanen
te, a la posibilidad de ejercer
su soberanía bajo la moda
lidad colaborativa, sobre to
do en ámbitos como el co
mercial, el financiero o el del
intercambio tecnológico.

Hoy día casi nadie en
cuentra políticamente cri
ticable, al menos al nivel in
ternacional, que un Estado
-en el ejercicio de su so
beranía- establezca con
otros Estados relaciones de
tipo colaborativo en campos
como el del combate a las
enfermedades contagiosas,
la lucha contra el narcotrá
fico o la eliminación de la
pobreza extrema, problemas
cuya solución suele rebasar
la capacidad operativa de un

Estado individualmente
considerado. Empieza a ad
vertirse, asimismo, una pre
sión semejante en torno de
asuntos como la defensa de
los derechos humanos, la
protección del medio am
biente, y -en nuestro He
misferio- del fortalecimien
to de la democracia repre
sentativa, si bien en este úl
timo campo un buen número
de Estados ha señalado,
como México, que la demo
cracia no puede ni debe ser
impuesta desde fuera y
mucho menos mediante el
uso de la fuerza, sea ésta
unilateral o multilateral.

Parece ser un hecho
incontrovertible que todo
Estado moderno confronta,
hoy más que nunca, la ne
cesidad de contar con una
adecuada mezcla de ambos
tipos o modalidades del
ejercicio de su soberanía. Es
entendible que ésta siga
siendo confrontacional-

defensiva en aquellas si
tuaciones y circunstancias
que así lo ameriten y lo sigan
requiriendo en el presente o
en el futuro. Pero es igual
mente aceptado que se vuelve
necesaria también la explo
ración de aquellos casos en
que convenga ejercer la so
beranía estatal en su mo
dalidad colaborativa, con
juntamente con otros Es
tados, en ámbitos que les
puedan reportar ventajas
significativas.

Dichos ámbitos de co
laboración internacional
podrían ser los de la pro
moción del desarrollo, el
combate a la pobreza crítica,
la defensa del medio am
biente y el intercambio co
mercial equitativo, por sólo
poner unos ejemplos. En
torno de estos temas, un país
como México puede realizar
aportes tan importantes co
mo el que en su momento
significó la promoción del
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Tratado de Tlatelolco, por 10
que se refiere a la desnu
clearización del Continente
Americano.

Quienes hoy y maña
na tengan la responsabilidad
de tomar este tipo de deci
siones deberían estar abier
tos a proponer -yen su ca
so apoyar- las diferentes
modalidades del ejercicio de
la soberanía estatal que se
requieran en cada caso espe
cífico, y que permitan garan
tizar que todo Estado sobe
rano siga desempeñando un
papel digno e igual dentro
del concierto de las naciones.

En el caso de México,
ello implica la defensa in
transigente de nuestros
principios constitucionales,
soberanamente estableci
dos, cada vez que sea nece
sario. Pero también implica
la disposición de utilizar,
siempre que sea convenien
te para México, nuestra ca
pacidad soberana de inicia
tiva, propuestay apoyo deci
dido a las mejores causas
colectivas que hoy se plan
tean, como reto a la cola-

boración internacional, los
distintos Estados Ameri
canos y del resto del mun
do.

Es desde luego previ
sible que, ante cada circuns
tancia específica, distintos
observadores y analistas de
la realidad nacional e inter
nacional propongan dife
rentes interpretaciones y re
comendaciones, sobre 10 que
cada uno perciba o considere
como la mezcla o modalidad
del ejercicio de la soberanía
estatal más adecuado en el
caso concreto de quese trate.
Esta variedad de opiniones
es 10 que constituye la e
sencia misma de toda so
ciedad que se precie de ser
abierta, legal, democrática y
plural. Por 10 mismo, debe
ser siempre bienvenida y a
1entada entre nosotros.

Quizá, si se pudiera
hablar de un límite que no
debería transgredirse dentro
del ejercicio de la soberanía
colaborativa, éste podría es
tablecerse en torno a la no
admisión de que, por la vía
de la "interpretación creati-

va" de los convenios interna
cionales pactados entre los
distintos Estados, se preten
da modificar el contenido y
alcances de los mismos, taly
como originalmente fueron
convenidos.

Esta tendencia a la
modificación de los con
venios por la vía de la "inter
pretación creativa" es co
mún en los países que se
rigen por el derecho con
suetudinario, pero se con
trapone a la práctica, se
guida por los Estados que
tenemos la tradición del
derecho civil, como es el
caso de los países latinoa
mericanos. Si se cuida
que este límite no sea
transgredido, es posible
aspirar a una colaboración
internacional no inter
vencionista que produz
ca beneficios importantes
para todos los Estados que
soberanamente decidan
establecer convenios de
colaboración entre ellos pa
ra encarar problemas re
feridos a los distintos cam
pos a los que hemos estado
haciendo referencia.

• Ponencia presentada en el Segundo Encuentro Nacionalde Mujeres legisladoras, promovido por la LV Legislatura de la Cámara
de Diputados del H. Congreso de la Unión, a través del Instituto de Investigaciones Legislativas, los días 1,2 Y3 de marzo de 1994 en
la Ciudad de Puebla de los Angeles.
1.- Soberanía: Viene de super (sobre) y omnía (todos los demás).
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México ante las NuevasTendencias
de las Naciones Unidas*

Emb. Daniel de la Pedraja

Director General para el Sistema de las Naciones Unidas de la S.R.E.

"''''1 Quincuagési
mo Aniversario de
la Organización
de las Naciones
Unidas se cum

plirá -el año próximo- en
medio de un gran debate
diplomático sobre las ca
racterísticas que deberán
ser aceptadas con el con
senso de los distintos ac
tores internacionales. re
lativas a la estructura y
funcionamiento de la Or
ganización de las Nacio
nes Unidas del futuro
próximo y a mediano pla
zo. En la discusión y aná
lisis del tema se observa
un interés destacado por
parte de 'los gobiernos,
cuyos puntos de vista y
sugerencias deberán ne
cesariamente confluir en el
diseño de un nuevo esque
ma de relación interna
cional multilateral, con
veniente para los diferen
tes Estados miembros.
y que sea capaz de refle
jar correctamente el di
námico equilibrio de fuer
zas y la necesaria com
paginación de intereses.
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Ese mismo año, 1995,
se presentará en ~éx1co el
documento programático
que orientará la acción gu
bernamental en el periodo
1995-2000, en cuyo capítulo
de política exterior deberán
reflejarse los renovados obje
tivos y propósitos de nues
tro país, acordes con la nue
va circunstancia interna
cional y con la nueva posi
ción que dicten nuestros in
tereses políticos y económi
cos. La coincidencia crono
lógica de ambos ejercicios
ofrece·a la tarea de los pla
nificadores de nuestra polí
tica exterior, una singular
oportunidad para renovar
conceptos y estrategias.

Efectivamente, la evo
lución de las relaciones in
ternacionales, experimen
tada en la última parte del
siglo que vivimos, ha puesto
de relieve una nueva pers
pectiva, con nuevos actores
de importancia y nuevos te
rrenos de negociación y
competencia, sin que ello
implique la desaparición
de las contradicciones que
tradicionalmente han ali
mentado a la mayoría de los
conflictos que la historia re
ciente registra a nivel regio
nal o subregional y para cu
yo tratamiento todavía re
sultan operativos muchos
de los mecanismos estable
cidos en la Carta de San
Francisco de 1945.

El problema político
que se presenta para el

diseño de un nuevo esquema
de las relaciones interna
cionales consiste en la con
ciliación adecuada de la a
tención que debe conceder
se a la nueva agenda y, pa
ralelamente' mantenerla ca
pacidad de respuesta ante
los críticos requerimientos
de la agenda tradicional y
desde el punto de vista ju
rídico, en la definición pre
cisa de las reglas formales
que deberán guiar la acción
concertada de los distintos
actores internacionales y
que, por lógica natural o por
así convenir a los intereses
propios de cada uno de los
gobiernos, seguirá segura
mente centrada en el Siste
ma de las Naciones Unidas y
concretamente en los órga
nos principales de la Orga
nización: el Consejo de Se
guridad y la Asamblea Ge
neral.

En este proceso de re
novación, el riesgo de fondo
al que se enfrentan las Na
ciones Unidas y sus Estados
miembros se origina en la
tendencia a favorecer una
interpretación libre de los
preceptos del Derecho In
ternacional Positivo, alen
tada por la necesidad de pro
poner nuevas fórmulas o
perativas para la Organi
zación y por la urgencia po
lítica de responder a las cri
sis violentas surgidas en los
últimos años. No obstante,
se aprecia el convencimiento
general de que, una vez re
conocidos los inconvenien-



tes de las reacciones em
píricas, resulta impos
tergable iniciar el estudio y
la negociación de nuevos
instrumentos jurídicos que
normen convenientemen
te las nuevas formas de tra
tamiento intenacional de los
problemas en cuestión.

No se trata solamente
de fortalecer la vigencia del
régimen de derecho a nivel
global-principal defensa de
los países periféricus- sino
de favorecer la concertación
ordenada de las operaciones
internacionales emprendi
das por la Organización y
por los principales polos de
poder; es decir, se trata de
una necesidad resentida por
todos los Estados miembros
de la ONU y no solamente
por un grupo determinado.
No hay alternativa: los costos
políticos y económicos que
arroja el balance de las o
peraciones decididas en los
últimos años sin la debida
definición de alcances y
propósitos, han convencido
aun a los proponentes de las
tesis más exuberantes, de la
conveniencia de establecer
reglas claras y de aceptación
general.

Desde tal perspectiva
resultan previsibles estudios
a fondo sobre el concepto de
soberanía, el principio de la
No Intervención, los alcances
del Derecho Humanitario y
los ámbitos de aplicación de
los capítulos VI -solución
pacífica de controversias-y
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VII -acclOn en caso de
quebrantamiento de la
paz- de la Carta de San
Francisco, para lograr un
perfeccionamiento efectivo
de las operaciones que las
Naciones Unidas pueden
emprender en consonancia
con sus objetivos. Así, por
ejemplo, en lo tocante al
concepto de soberanía, debe
evaluarse la inconveniencia
de las tesis que buscan la
disminución conceptual o
práctica de su significado. y
ello no solamente por razones
de defensa de los intereses
nacionales de los distintos
pueblos, sino porque dicha
tendencia alienta, en la
práctica, la aparición de mi
cronacionalismos o ultra
nacionalismos que, a la
vez, han producido una pro
liferación de conflictos de o
rigen étnico o religioso, al in
terior de diversos Estados
(la antigua Unión Soviética,
la antigua Yugoslavia) que
han ocasionado las mayo
res crisis de nuestros días,
en las que el uso indiscri
minado de la fuerza -ade
más de contrariar los pre
supuestos de la Carta de San
Francisco- han ocasionado
innumerables víctimas en
tre las propias poblacio
nes civiles directamente
interesadas. Estas doloro
sas experiencias han hecho
aflorar (más allá de los as
pectos relativos a la nece
sidad de una norma ade
cuada para la respuesta in
ternacional) los riesgos que
implica para la sociedad ci-

30

villa falta de respeto estric
to a la idea y a la aplicación
del concepto de soberanía.

Por otra parte, debe
tenerse presente la tenden
cia claramente asentada en
las agendas de práctica
mente todos los foros mul
tilaterales, en favor de la
defensa y promoción de los
derechos humanos en el
mundo, en cuyo contexto se
han sugerido algunas ini
ciativas por demás exor
bitantes y que se orientan a
canalizar la presión política
internacional contra ciertos
gobiernos donde se producen
violaciones masivas y sis
temáticas en la materia. El
postulado es procedente, po
sitivo y loable, pero la expe
riencia muestra que su
aplicación presenta injus
tas parcialidades que se
explican por intereses po
líticos y pretensiones que
rebasan los límites señala
dos por las convenciones
internacionales vigentes.

En tal contexto, la di
plomacia mexicana deberá
estar atenta a cualquier ma
nipulación política que des
virtúe el ejercicio interna
cional en materia de de
rechos humanos, cuya vi
gencia y respeto deben cons
tituir la premisa básica de
nuestra política exterior. El
tema es por demás complejo,
dado que muchas de las
potencias internacionales
que se presentan como lí
deres en el campo de los de-

rechos humanos se mues
tran paralelamente reacias
a asumir la interdepen
dencia de los mismos -es
decir, tienden a restar
importancia a los derechos
económicos, sociales y cul
turales. para favorecer a los
políticos, que mejor se pres
tan a manipulación- y se
apartan del concepto de
interrelación que resulta e
sencial en ese terreno y que,
consecuentemente, debe in
cluir también en primer
plano, el denominado dere
cho al desarrollo.

En esa línea se ubica
el objetivo de promoción de
mocrática que merecerá a
tención creciente en la co
munidad internacional y que
también debe ser apoyado
con entusiasmo y por propio
convencimiento, sin por ello
aceptar pretensiones de in
tromisión externa a las que
se opone el principio de No
Intervención; es decir, el ob
jetivo es positivo y merece la
defensa y la promoción in
ternacionales, pero no re
sulta admisible la vulne
ración, en su nombre, del
principio de a u todeter
minación de los pueblos.
Cabe mencionar que así co
mo en el caso de los derechos
humanos, la promoción y
respeto al ejercicio demo
crático no ha operado, en o
casiones, cuando se trata de
gobiernos de importancia
estratégica para los polos de
poder o cuando dicho ejer
cicio parece favorecer a tesis



extremistas o fundamen
talistas; es decir, en la tarea
diplomática de apoyo a la
democracia, deben seguirse
criterios de imparcialidad y
de igualdad de trato, para
evitar seguir desgastando
políticamente el tema.

Otra faceta de este
mismo problema se refiere a
las presiones internacio
nales, tanto oficiales como
de organizaciones no gu
bernamentales, para desa
rrollar los contenidos del De
recho Humanitario, a fin de
proteger a las poblaciones
civiles en casos de conflictos
internos, donde la opinión
pública internacional exige
una activa respuesta que,
sin embargo, no se encuentra
prevista por el Derecho In
ternacional Público vigente,
de 10 que se deduce la nece
sidad jurídica de ocuparse,
en atención a la tendencia,
de la definición de nuevas
normas aplicables, asu
miendo la obsolescencia de
las tesis tradicionales que
postulan la no competencia
internacional en el tema. La
voluntad política de la ma
yoría de los Estados miem
bros de las Naciones Unidas
se orienta hacia el avance de
las operaciones decididas por
razones humanitarias y, en
consecuencia, la diplomacia
mexicana deberá encontrar
las adecuadas formulaciones
técnico-jurídicas que, al
tiempo que impliquen un de
sarrollo del Derecho Hu
manitario, rechacen el mal

llamado derecho de inje
rencia y garanticen el debido
respeto a la soberanía y al
principio de No Intervención,
evitando la manipulación
política de las acciones hu
manitarias; en efecto, debe
buscarse que ese tipo de o
peraciones observen una
imparcialidad estricta frente
a las partes en pugna y que
su aplicación contemple la
aceptación formal de las
mismas, puesto que de otra
forma los costos humanos,
económicos y políticos
resultan injustificables. No
se trata solamente de una
cuestión de principio, por sí
sola defendible, sino que
obedece igualmente a consi
deraciones de pragmatismo
político.

En todo caso, la po
lítica mexicana (frente a las
nuevas tendencias detec
tadas para el manejo de la
agenda multilateral de fi
nales de siglo) deberá con
templar estrategias flexibles
de negociación, orientadas
al mejor cumplimiento de los
principios de política exterior
enlistados en la fracción X
del artículo 89 constitu
cional. Así, estamos obliga
dos a reafirmar posiciones
bá-sicas, como son el rechazo
a todo tipo de intento hege
mónico que pueda mani
festarse en cualquier parte
del mundo, en concordan
cia con el principio de au
todeterminación de los pue
blos; la invalidación de cual
quier pretensión de impo-

sición externa de normas o
prácticas ajenas, respon
diendo así al principio de No
Intervención; el apoyo de
cidido a las nuevas concep
ciones de diplomacia pre
ventiva, partiendo del prin
cipio de solución pacífica de
controversias; el persistente
apoyo a la causa del desarme,
basado en el principio de
proscripción de la amenaza
o el uso de la fuerza; la pro
secución del desarrollo y co
dificación del Derecho Inter
nacional, conforme al prin
cipio de igualdad jurídica
de los Estados; la definición
de esquemas de correspon
sabilidad diferenciada en
la solución de los problemas
globales, partiendo del prin
cipio de cooperación inter
nacional para el desarrollo y
perfeccionamiento de la
definición, objetivos y es
tructura de las operaciones
multilaterales para el man
tenimiento de la paz, así co
mo las condiciones y al
cances de la eventual par
ticipación efectiva de nues
tro país en las mismas, de
conformidad con 10 que
marca la Carta y el principio
de lucha por la paz y la
seguridad internacionales.

Precisamente en re
lación con el principio de lu
cha por la paz y la seguridad
internacionales, cabe pre
cisar que resulta previsible
una renovada actividad
dentro de los foros de las Na
ciones Unidas encargados de
las cuestiones de desarme;
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efectivamente. más allá del
inicio de las negociaciones
orientadas a la definición de
nuevos instrumentos con
vencionales -notoriamente
un Tratado de Prohibición
Total de Ensayos Nu
cleares- están previstos
diversos procesos de am
pliación y perfeccionamien
to de los acuerdos vigentes
en materia de control de ar
mamentos. tanto en lo que
se refiere a los nucleares,
como a los convencionales.
incluyendo los químicos y
bacteriológicos. Se trata de
un renglón de la negocia
ción diplomática que obliga
rá a una atención sosteni
day altamente especializada.
a lo largo del lapso 1995
2000.

Desde una pers
pectiva más amplia. México
habrá de abordar la cuestión
del papel que eventualmen
te toque desempeñar a los
organismos regionales a
mericanos dentro de los
términos que finalmente se
acuerden en el marco de la
Agenda para la Paz. pro
puesta por el Secretario Ge
neral de la ONU. para ac
tualizar el papel del Orga
nismo frente a las crisis con
temporáneas; cabe recordar
que nuestro gobierno ha
aceptado. muchas veces de
manera tácita. la imple
mentación de decisiones
operativas de las Naciones
Unidas, tomadas por el Con
sejo de Seguridad de confor
midad con el capítulo VII. lo
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que parece sentar un pre
cedente funcional que, al
menos en teoría, no excluye
a nuestro Continente. De ahí
se deduce que México no
podría oponerse a la eje
cución de una operación de
tal naturalpza en el Con
tinente Americano, imple
mentada parla Organización
de los Estados Americanos
o, aún, por una entente ad
hoc de Estados de la región,
siempre y cuando exista la
decisión formal por parte del
Consejo de Seguridad con a
pego a la Carta de San Fran
cisco y a las resoluciones
pertinentes. La flexibilidad
con la que se ha asumido
por el Consejo de Seguridad
el concepto de organismos
regionales (en el caso de la
Guerra del Golfo, en la ex
Yugoslavia y en algunos
casos africanos) permite
suponer, aún, que la Junta
Interamericana de Defensa
podría desempeñar even
tualmente una parte re
levante en el hipotético caso
de una operación de paci
ficación en el Hemisferio Oc
cidental.

Ante esta posibilidad
teórica, conviene reflexionar
igualmente acerca de las
consecuencias que podrían
desprenderse de una nueva
formulación conceptual de
la seguridad internacional;
efectivamente, si los nuevos
temas globales -particu
larmente el narcotráfico, el
terrorismo, las migraciones
y sus causas económicas,

sociales y políticas- son
clasificados como amenazas
a la seguridad internacio
nal, la diplomacia mexicana
deberá alertar sobre los pe
ligros de que tales fenóme
nos puedan utilizarse como
pretextos para una inter
vención en el marco de los
capítulos VIo VII de la Car
ta.

Precisamente, en re
lación con el Consejo de Se
guridad, órgano decisorio
ejecutivo de las Naciones U
nidas, resulta evidente que
México deberá insistir en la
necesidad de una reforma
estructural y funcional que
permita una mejor repre
sentación geográfica, por
una parte, y una mayor
transparencia y democrati
zación en los procesos de to
ma de decisiones. Las di
versas aspiraciones surgi
das a propósito del posible
incremento en el número de
miembros permanentes,
justificadas en la proce
dencia de equilibrar la dis
tribución geográfica, deben
obligatoriamente contener
la voluntad política de los
gobiernos interesados para
poner a disposición del Con
sejo de Seguridad contin
gentes militares, cuyo re
curso será requerido en ma
yor frecuencia y número,
sobre todo en el momento en
que se aprueben mecanis
mos de protección y de res
ponsabilidad internacional
orientados a defender la
integridad física de los con-

tingentes bajo la bandera de
la ONU; los debates políticos
introducidos en los cuerpos
parlamentarios de Japón y
Alemania para remover los
obstáculos jurídicos y po
líticos que existen para la
participación efectiva de sus
fuerzas militares en las ope
raciones para el mante
nimiento de la paz, indica
claramente el camino a se
guir en ese renglón especí
fico.

Siempre, desde la
perspectiva de México,
conviene también apun
tar la procedencia de ma
tizar nuestra posición
frente a los diversos pro
yectos de reestructura
ción de los órganos rec
tores de los programas de
cooperación internacio
nal, dado que por nuestro
nuevo carácter de país
donante debemos, por ló
gica económica, buscar el
mejor rendimiento, la ma
yor productividad, el me
nor dispendio y la correc
ta aplicación de los recur
sos destinados a ese tipo
de actividades operati
vas.

Finalmente, entre
muchas otras precisiones
que podrían adelantarse pa
ra la definición del docu
mento programático del
gobierno de México para el
último sexenio del Siglo XX,
podría sugerirse que la
diplomacia mexicana estu
die la viabilidad de impul-
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sar iniciativas originales,
como podría ser el acuerdo
consensuado para que
el Consejo de Adminis
tración Fiduciaria, al que
se dedica el capítulo XIII
de la Carta, asuma el
tratamiento y admi
nistración de los te
mas globales, una vez
que se ha concluido
prácticamen te el proce
so de descolonización po
lítica en el mundo, te-

ma central de la compe
tencia original de ese órga
no de las Naciones Uni
das.

Efectivamente. las
funciones asignadas a una
autoridad internacio
nal del tipo de la prevista
en la Convención sobre
Derecho del Mar, podrían
ser conferidas al Consejo
de Administración Fidu
ciaria en lo tocante a la

concertación de los inte
reses de la sociedad ci
vil en materia de me
dio ambiente, de las zo
nas que constituyen
patrimonio común de la
humanidad, como son el
altamar y sus recursos,
el espacio exterior, la
Antártida y. en gene
ral, todos aquellos ele
mentos ubicados más
allá de las diferentes
competencias nacionales.

• Ponencia presentada en el Segundo Encuentro Nacional de Mujeres Legisladoras, promovido por la LV Legislatura de la Cámara
de Diputados del H. Congreso de la Unión, através del Instituto de Investigaciones Legislativas, los días 1, 2 Y3 de marzo de 1994 en
la Ciudad de Puebla de los Angeles.
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¿ Qué Clase de Naciones
Unidas Querel7Jos?*

Lic. Roberta Lajous Vargas

Directora de la Revista Examen del CEN del PRI

~---- Zx-€.-----

1 fin de la Guerra
Fría otorgó a la
Organización de
las Naciones Uni
das una nueva

oportunidad de cumplir
con las expectativas que
despertó con su creación en
1946. En un contexto de
desconfianza entre las su
perpotencias prevalecientes.
la Carta de las Naciones
Unidas fue redactada con
base en una estructura que
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ya no es necesaria ni de
seada. Ha llegado el tiempo
de fortalecer y reformar el
papel de las Naciones U
nidas. Es imperativo no sólo
reconocer los logros, los fra
casos y las limitaciones, sino
también hay que definir el
papel que la comunidad in
ternacional quiere que el
organismo tenga durante los
próximos 50 años.

¿Un nuevo
mundial?

orden

servación. Este documen
to de 24 páginas es un
resumen extraordinario de
las tareas más urgentes
que tiene ante sí las Nacio
nes Unidas. las que le
servirán no sólo para
mantener la paz, sino
también para hacer fren
te a los problemas más
comp.lejos de la seguri
dad internacional como:
prever y resolver los
conflictos una vez que se
han iniciado.
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Apesar deque todos estamos
de acuerdo en que ya terminó
la Guerra Fría. no sabemos
qué nos depara la configu
ración de una nueva es
tructura de poder mundial.
Puesto que mucho depende
de nuestra habilidad para
imaginar un futuro mejor,
deberíamos soñar con un
mundo en paz y próspero. Si
somos pesimistas pode
mos paralizamos con la an
gustia de no saber qué va a
pasar, pero si somos opti
mistas debemos pensar que
todo es posible.

En lo que concierne a
la Organización de las
Naciones Unidas, su Secre
tario General ha preparado
el documento denominado
"una agenda para la paz"
Uunio de 1992) en el que se
establece lo que necesita ha
cer esta organización en tér
minos de diplomacia pre
ventiva, acciones para ob
tener la paz y su pre-

Aunque es dificil ar
gumentar contra el fortale
cimiento delas Naciones Uni
das, debemos analizar cuida
dosamente algunos aconte
cimientos recientes. Actual
mente. la Organización ha
crecido demasiado y sus re
cursos son muy limitados.
En los últimos tres años ha
estado involucrada en 14mi
siones de paz, el mismo nú
mero que durante sus ante
riores 44 años de vida; el
costo estimado de las accio
nes ha pasado de 750 millo
nes de dólares en 1991 a
2,900 millones en 1992. Los
Estados miembros han
contribuido con 2,000 millo
nes, lo que deja un déficit de
casi 900 millones. sólo para
ese año. Estas cifras no in
cluyen los compromisos de
las Naciones Unidas con
Somalia y Mozambique. lo
que podría duplicar los
gastos de la Organización.

Pero se trata no sólo
de saber quién paga y cuán-



to, sino del éxito que han te
nido con todas estas accio
nes. Hasta la fecha, la in
tervención de las Naciones
Unidas en Yugoslavia es un
ejemplo de esperanzas no
cumplidas, sobre todo en lo
que concierne a la dificultad
de proporcionar protección
a la población civil.

Pero el caso de So
malia seguramente marca
ni punto y aparte con la pró
xima retirada del ejército nor
teamericano. Va a ser muy
dificil para la ONU asumir la
responsabilidad de lograr
la transición hacia un or
den civil estable. El argu
mento podría presentarse
en términos de que un e
jército extranjero puede per
judicar más de lo que ayuda.
Varias preguntas se plan
tearían sobre en qué casos
la intervención humanita
ria de la Naciones Unidas
en los asuntos internos de
un país puede ser aceptada
y legítima en un contexto de
guerra civil.

Mientras la actuación
de las Naciones Unidas en El
Salvador y Namtbia fue un
éxito, pues terminó con la
lucha armada, todavía queda
un largo camino por recorrer
para conseguir la paz en
Cambodia y Angola. Mucho
se ha avanzado y aprendido
de todas estas experien
cias.

En los años 60 y 70,
la descolonización de África
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fue vista como uno de los
grandes logros de las
Naciones Unidas, veces en
que los Estados Unidos de
América y la Unión Soviética
se pusieron de acuerdo en
limitar el podery la influencia
europea en la zona. Los
Estados que surgieron a la
vida independiente se con
virtieron en un campo de ba
talla ideológico para las
grandes potencias, por lo que
les fue muy dificil desarro
llar instituciones, políticas y
democráticas.

Dos décadas después,
estamos atestiguando en
África un colapso de dimen
siones continentales, como
consecuencia de la crisis de
las estructuras tradicionales
y la imposibilidad de con
solidar las instituciones ci
viles. Hoy, los cuatro jinetes
del Apocalipsis cabalgan al
sur del Sahara, mientras
puede ser el caso que la a
yuda humanitaria extranje
ra interfiera con el desarrollo
sustentable a partir de ins
tituciones políticas endó
genas. Si el precipitado pro
ceso de descolonización en
la década de los 60 provocó
cuestionamientos legíti
mos, esperemos que la ayu
da alimentaria no interfiera
con ¡la habilidad de estos
países para producir sus
propios alimentos.

Uno de los aspectos
más positivos que han
surgido en las Naciones
Unidas, es la capacidad de
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llamar la atención sobre los
asuntos globales que un
mundo cada vez más in
terdependiente requiere. Pe
se a las críticas que se hi
cieron a la Conferencia de
Rio, en 1992, hay que re
conocer que se han dado
grandes pasos hacia ade
lante, creando una gran con
ciencia internacional. Esta
mos ya familiarizados con
los conceptos de biodiver
sidad y crecimiento soste
nido, y todos los países ten
drán que seguir los criterios
internacionales sobre los que
se ha llegado a un consenso,
tarde o temprano.

Toda la cuestión del
desarrollo, vista desde dife
rentes perspectivas, merece
una atención prioritaria, lo
mismo que los derechos hu
manos. Uno de los prin
cipales objetivos de las Na
ciones Unidas debe ser el de
poner ejemplos de conducta.
Sin embargo, todavía tene
mos el sentimiento de que
existe un divorcio en la fa
milia de las Naciones Unidas.
Las deliberaciones en la
Asamblea General y en sus
órganos especializados se
prolongan sin llegar a con
clusiones, mientras las ins
tituciones creadas en Bre
tton Woods: el GATT. el Fon
do Monetario Internacional
y el Banco Mundial, tienen
su propio criterio. Sólo este
último, el Banco Mundial,
tiene una verdadera preocu
pación por la cooperación
para el desarrollo.

¿Reformarse o morir?

Muchos de los que habla
mos y pensamos en las
Naciones Unidas -todavía
como una pequeña mino
ría en el mundo- sabemos
lo dificil que será reformar
sus estatutos. Con tantos
problemas tan urgentes que
implican la paz o la guerra,
la vida o la muerte, muchos
creen que la energía no debe
desperdiciarse en otro deba
te dentro de las Naciones
Unidas.

Pero el mundo ha
cambiado y no hay manera
de evitar el doloroso cuestio
namiento al status qua de
las instituciones interna
cionales; si queremos que
sean vigentes en el Siglo XXI
tenemos que cambiar y afi
nar la estructura de la ONU
y reforzar su capacidad de
acción.

Aunque la existencia
misma del Consejo de Se
guridad es, en cierto grado
antidemocrática, debe ha
ber un equilibrio entre la so
lidaridad y el realismo en la
comunidad mundial. Esta
ríamos fuera de la realidad
si ignoraramos los grandes
pesos mundiales como Ja
pón y Alemania, que estarán
pagando muchas de las
actividades que pedimos a la
institución que lleve a cabo.

Nada es más peligroso
que la burocracia que se sirve
a sí misma, y ninguna es



más dificil controlar que la
internacional dentro de la
estructura de las Naciones
Unidas. Se están dando pa
sos muy serios para elimi
nar agencias especializa
das que han probado tener
poco impacto en la vida de
países e individuos. Hay de
masiada duplicidad de fun
ciones, con muy altos costos
y que obtienen muy poco a
cambio. Un plan maestro lo
graría los ajustes necesarios.

En el caso de latinoa
mérica, hay un gran número
de organismos afiliados a las
Naciones Unidas que dupli
can funciones. Sin embargo.
esto no nos ha permitido a
cercarnos al sueño de la inte
gración. Los gobiernos han
ajustado programas para
reducir gastos y ser más efi
cientes. La misma tarea,
aunque impopular, se tiene
que llevar a cabo a nivel mun
dial y regional si queremos
tener instituciones efi
cientes.

He señalado algunas
críticas a la Organización de
las Naciones Unidas. Eso no
quiere decir que todo está
mal; algunas agencias de
ben ser reconocidas por su
trabajo y recibir apoyo adi
cional. El Alto Comisionado
de las Naciones Unidas pa
ra los Refugiados ha tenido
un gran desempeño. Consi
derando sus recursos, por
ej emplo, en México la agencia
ha ayudado a todas las partes
involucradas en dar una

mejor solución al problema
de los refugiados guate
maltecos de todos los par
tidos.

¿Cuáles compromisos?

Necesitamos una Organi
zación de las Naciones Uni
das más fuerte. con el com
promiso decidido de apoyar
el acatamiento al derecho in
ternacional. Este compro
miso deberá hacerse evidente
en el debate en torno a las
reformas necesarias para
fortalecer las Naciones Uni
das; adicionalmente, si en
realidad queremos una Or
ganización capaz de prevenir
el estallido de conflictos, te
nemos que proporcionarle
herramientas eficaces y
recursos para la obtención
de información, al igual que
la capacidad de ejercer una
diplomacia multilateral más
activa.

Si vamos a rees
tructurar la ayuda mul
tilateral, es necesario au
mentar los préstamos del
Banco Mundial, así como
ampliar su capacidad para
desarrollar proyectos en
aquellos países que más lo
necesitan.

El desarrollo sus
tentable también significa
combatir a la pobreza ex
trema para evitar el ago
tamiento de los recursos na
turales del mundo; final
mente, ahora tenemos muy
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claro que todos estamos en
el mismo barco.

Conclusión

Los gobiernos, las or
ganizaciones no guber
namentales, los partidos
políticos, las instituciones
académicas y civiles debe
rán ser consultadas sobre

cómo, a través de una
constante participación,
se podrá lograr un mayor
respeto al derecho y una
mayor cooperación inter
nacional.

La búsqueda de una
Organización de las Naciones
Unidas más eficaz debe ser
una meta, pero no para servir
a los intereses de uno o unos

pocos países. Mayor par
ticipación fomenta la res
ponsabilidad y el com
promiso con la paz y el
desarrollo económico. Eso
es lo que queremos para el
próximo siglo. Sin embargo,
al ampliar la participación
debemos tener cuidado de
no paralizar el proceso de
toma de decisiones de las
Naciones Unidas.

• Ponencia presentadaen el Segundo Encuentro Nacional de Mujeres Legisladoras, promovido por la LV Legislatura de la Cámara
de Diputados del H. Congreso de la Unión, através del Instituto de Investigaciones Legislativas, los días 1, 2 Y3 de marzo de 1994 en
la Oudad de Puebla de los Angeles.
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El Poder Nacional y la Noción
Catnbiante de Soberanía*

Dra. Soledad Loaeza

Profesora e Investigadora de El Colegio de México

le]!:~!:~~e~¡l:¡~
nal por haber firmado un
tratado de libre comercio con
Canadá y los Estados Uni
dos, que de hecho limita la
autonomía de decisión del
Estado mexicano en algunas
áreas de política económica,
pero también en materia e
cológica y laboral. Asimismo,

- -
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las previsibles implicaciones
de este acuerdo en áreas dis
tintas de las comerciales, por
ejemplo la educación, la cul
tura y la política exterior,
inspiran una suerte de
descontento e inquietud
relativamente difusos. El
Tratado de Libre Comercio
para América del Norte es
visto por muchos como una
amenaza a la integridad del
país y como un documento
que vulnera sus posibili
dades de desarrollo inde
pendiente.

Sea la que sea, la de
cisión de firmar un acuerdo
de esta naturaleza, se apoyó
en una noción de soberanía
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distinta de la que hasta en
tonces había prevalecido en
México; asimismo, la visión
del poder nacional que per
sigue difiere en forma sig
nificativa de aquella asocia
da con la idea tradicional
del Estado mexicano. Los
cambios que se han operado
en ambas nociones -sobera
nía y poder nacional- no
han ocurrido solamente en
México, sino que han afecta
do, en términos amplios, la
com-prensión en todos los
países de los fenómenos in
ternacionales y de las res
puestas que demandan.

Es indiscutible que él
TLCAN es una iniciativa que

no tiene precedentes en la
historia de México, pero el
que así sea no significa ne
cesariamente una pérdida
de soberanía ni que esté com
prometida la viabilidad del
país como nación autónoma.
A este respecto, la experien
cia mexicana es comparable
con la de muchos otros paí
ses que han optado por es
quemas semejantes para
ajustarse a las nuevas condi
ciones de interdependencia
y globalización, que carac
terizan el entorno interna
cional.

Desde la perspectiva
de lo que se entiende por los
"principios tradicionales de



la política exterior mexica
na" las críticas al TLCAN
podrían parecer justas, da
do que incluso hasta la
fecha estos principios se
inspiran en una defini
ción clásica de soberanía,
que la entiende como el po
der indivisible y absolu
to para formular las leyes
que gobiernan un de
terminado territorio y una
determinada población.
La Doctrina Carranza,
por ejemplo, afirma que:
...todos los países son igua
les; deben respetar mutua
y escrupulosamente sus
instituciones, sus leyes y
su soberanía... (Cit. en: Her
nández Vela, 1993,
p.42).

La firma de un tratado
de liberalización comercial
supone una coordinación de
reglas comerciales y finan
cieras, por ejemplo, entre las
autoridades de los tres países
firmantes, Estados Unidos,
Canadá y México, que de
manda una voluntad de
autolimitación y de consul
tas mutuas, previas a la
elaboración de ciertas leyes
o reglamentos, indispensa
ble para la concertación de
intereses en conflicto. Por
consiguiente, es indiscuti
ble que la firma del Tratado
de Libre Comercio para
América del Norte significa
una cesión de soberanía en
diferentes áreas de políti
ca económica, más su

autonomía de decisión; por
el contrario, puede afirmarse
que la cesión de soberanía
fue necesaria para reforzar
la autonomía del Estado,
autonomía que se había vis
to comprometida en años
anteriores por las dimen
siones del endeudamien
to internacional y la pro
fundidad de la crisis e
conómica de los años o
chenta. Más todavia, puede
discutirse que al firmar
un tratado de libre comer
cio, el gobierno mexicano
se proponía desarrollar
una cierta capacidad para
enfrentar los cambios que
se operaban en el contex
to económico internacio
nal, y ya no estar simple-
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mente a merced de los fe
nómenos comerciales y
financieros internaciona
les que, en épocas pasadas,
habían tenido un costo muy
alto para el país.

La distinción entre las
dos nociones antes men
cionadaS: autonomía y so
beranía, puede ayudarnos
a identificar algunos de
los dilemas que se derivan
de un problema que se plan
tea no solamente en Méxi
co, sino en muchos otros
países del mundo, deriva
dos de la creciente discre
pancia que se ha instala
do entre los términos de
referencia establecidos en
relación al Estado nacio
nal y la soberanía nacional,
y la práctica y las estructu
ras del Estado y el sistema
económico internacional.
La situación mexicana en
este respecto no es de nin
guna manera excepcional:
no es únicamente aquí don
de se discute la aparen
te inoperancia de las no
cioneq tradicionales de so
beranía y autodetermi
nación, en un contexto en
el que la interdependen
cia económica y la globa
lización de ciertos fenóme
nos y experiencias: por e
jemplo, las migraciones,
los problemas del medio
ambifmte, ponen en juego el
alcance del Estado-Nación.

Es muy frecuente hoy
en día escuchar la senten
cia de que los gobiernos no
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controlan muchos de los
factores que determinan el
destino del Estado-Nación,
en vista de que diferentes
variables internacionales
limitan la gama de opciones
abiertas a un Estado o, en
situaciones extremas, son un
obstáculo para la puesta en
práctica de algunas políti
cas o decisiones guberna
mentales. Recordemos, por
ejemplo, que el gobierno so
cialista francés que llegó al
poder con la primera elec
ción a la presidencia de
Fran~ois Mitterrand, tuvo
que abandonar el progra
ma de reactivación econó
mica con base en la am
pliación del gasto público,
que había sido uno de los
puntos fuertes de su cam
paña electoral, porque en
tonces una política de gas
to y crecimiento era incom
patible con las políticas res
trictitvas que al mismo tiem
po aplicaban los demás paí
ses miembros de la Comu
nidad Europea. En este ca
so, podemos distinguir entre
los problemas derivados de
la cesión de soberanía legal,
de los problemas que se ori
ginan de una pérdida de au
tonomía política y econó
mica: la política económi
ca francesa no podía hacer
caso omiso de las restric
ciones financieras y co
merciales que había asumi
do al integrarse al proyecto
de la CE; la economía fran
cesaya no tenía la capacidad
para comportarse como si
fuera autárquica; no conta-



ba con los medios para al
canzar sus objetivos de po
lítica económica sin el apoyo
de los otros países miembros
de la CE.

Esto es, la ansiedad
que asalta a los responsables
políticos cuando sienten que
"han perdido el control" : no
es resultado de la dismi
nución del control legal y
efectivo sobre el proceso de
determinación de ciertas
directrices de política, sino
que es más bien la dis
minución de su capacidad
para poner en marcha es
tas políticas. (Held, 1984,
p. 229). En otras palabras,
las naciones pueden rete
ner el control efectivo y le
gal sobre los instrumentos
destinados a poner en
práctica ciertas políticas
(soberanía), el problema
que tienen es que estos ins
trumentos han perdido
efectividad, de suerte que
pueden plantearse los ob
jetivos, pero carecen de me
dios para alcanzar esas
metas (autonomía). La
situación mexicana en la
primera década de los años
ochenta puede sennr para
ilustrar este contraste entre
soberanía y autonomía. En
septiembre de 1982, el pre
sidente José López Portillo
decretó la nacionalización
de la banca, con el propósi
to de asegurar que el Estado
tuviera mayor capacidad de
control y racionalización
de los recursos financie
ros del país: sin embargo,

~,,~\
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las dimensiones del en
deudamiento internacional
y las restricciones deriva
das de una economía re
cesiva fueron el obstáculo
más importante para que
el gobierno de Miguel de la
Madrid pudiera poner en
práctica una política fi
nanciera autónoma que. en
principio. hubiera podido
apoyarse en el status de los
bancos como sociedades
nacionales de crédito.

Las nociones de poder
nacional y de soberanía em
pezaron a transformarse
cuando se abandonó la idea
de que las fuentes del cambio
social eran internas; esto es.
cuando dejó de creerse que
el cambio ocurre exclusiva
mente a través de meca
nismos propios a la estruc
tura misma de una socie
dad dada, que también la
rigen. Aunque los procesos
de transformación de este
tipo normalmente son de
largo aliento y es muy dificil
fijar un momento específico
en el que se desencadenan.
puede afirmarse que los
arreglos internacionales de
la segunda postguerra
estaban, en buena medida.
inspirados en una visión del
cambio social en la que el
factor internacional era
reconocido como parte
integrante. aunque no como
disparador esencial de los
cambios. Esto explica la
creación de organismos
internacionales destinados
a auxiliar a las economías
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nacionales, por ejemplo. el
Fondo Monetario Interna
cional o el Banco Mundial,
así como la fuerza que ad
quirió la idea de la coope
ración internacional como
mecanismo para contribuir
a la paz mundial. Lo que hay
que señalar de este proceso
de construcción de insti
tuciones internacionales es
que en sí mismo estaba
planteando una noción de
soberanía distinta de la
clásica. pues ya no era ni
estática ni absoluta. Esto
es, al ingresar a este tipo de
organismo internacional, los
diferentes países aceptaban
la posibilidad, por ejemplo.
de que una crisis infla
cionaria abriera la puerta a
una intervención directa
del FMI en el saneamien
to de sus finanzas. En este
caso se presenta, como
ocurrió en Hungría en 1948.
o en Inglaterra en 1973, una
pérdida temporal de sobe
ranía en materia financiera,
pérdida que no afectaba otras
áreas, por ejemplo. la militar.
y que no tenía que ser per
manente.

México, al igual que
muchos otros países sub
desarrollados. ingresó a es
tos organismos. pero man
tuvo una estructura pro
teccionista que contrasta
ba en forma señalada con
el compromiso con la li
beralización comercial que
se había impuesto a nivel
internacional. La soberanía
se ejercía todavía con la idea



de que un modelo de cre
cimiento hacia adentro era
la única vía posible del
cambio, aunque la econo
mía mexicana se había vis
to extraordinariamente
favorecida por el crecimien
to de las exportaciones que
había propiciado la guerra;
en forma paralela, el poder
nacional se entendía como
capacidad para desarrollar
internamente los recursos
propios. Sin embargo, aun
entonces la importancia de
la variable internacional ya
era reconocida, al menos así
puede interpretarse la po
lítica del gobierno de Miguel
Alemán, destinada a ganar
respetabilidad democrática
en el ámbito internacional
para un Estado cuyos orí
genes revolucionarios podían
ser fuente de desconfianza
para inversionistas privados
y organismos internacio
nales. en vista de la descon
fianza que tradicionalmen
te inspira cualquier Estado
revolucionario. De ahí que el
gobierno alemanista se ha
ya empeñado en mostrar al
mundo, no el rostro del Mé
xico comprometido con las
causas populares y la i
gualdad, sino una imagen
de eficacia administrativa,
estabilidad y renovación
política vía las elecciones.

Así pues, el deseo de
desarrollar una "economía
nacional" con base casi ex
clusivamente en recursos
propios: ahorro o inversio
nes, tenía una contraparte

política que permite es
tablecer una analogía: en
paralelo a la autarquía eco
nómica, los mexicanos qui
sieron defender una especie
de "autarquía política". Es
to es, de la misma manera
que se pensaba que el desa
rrollo de la economía ha
bría de ser posible con recur
sos generados internamen
te; también se creía que el
desarrollo político y la cons
trucción de la democracia
podrían llevarse a cabo con
la movilización de recursos
exclusivamente propios: la
ideología de la Revolución
Mexicana, partidos nacio
nales que no tuvieran nin
guna vinculación con el
exterior, la realización de los
objetivos de la Constitución,
entre otros.

Al igual que la idea de
superioridad de un desa
rrollo hacia adentro, la idea
de la autosuficiencia política
se vino abajo a principios de
los años ochenta. Para com
prender este fenómeno po
dríamos abundar. como ya
se ha hecho de muchas ma
neras y en muchas otras re
flexiones. en la discusión de
los problemas internos; sin
embargo, aquí proponemos
discutir el impacto que tu
vieron sobre el caso mexi
cano y el viejo modelo de un
"desarrollo político y econó
mico hacia adentro"; corrien
tes internacionales que
estaban afectando. y afectan
todavía por igual a muchos
otros países; cambios que
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son la fuente de la dis
crepancia entre los termi
nas de referencia estable
cidos de soberanía, po
der nacional y Estado
Nación y los procesos
efectivos de la realidad
internacionaL

Primero. la interna
cionalización de los proce
sos económicos y de algu
nos sectores claves. como
son la producción. la distri
bución y el intercambio, sec
tores claves que escapRn en
forma creciente al control de
las au toridades poli ticas
nacionales; segundo, IR con
solidación de polos de poder
económico y militar, como
pueden ser la Comunidad
Europea y la OTAN; tercero,
las organizaciones interna
cionales; cuarto. el derecho
internacional, cuyo desa
rrollo, en los últimos años,
tal y como ha sido propiciado,
por ejemplo, por el desarrollo
de los mismos organismos
internacionales, o por en
tidades como la Comuni
dad Europea -que ha sido
cuna del Derecho Comuni
tario- que han puesto en
tela dejuicio y han generado
muchas tensiones entre las

soberanías nacionales y el
Derecho Internacional; los
procesos de globalización
dI" la información y pI desa
ITollo de organizaciones no
gubernanlPntales han debi
litado las fronteras, antes
muy precisas entre política
interna y política ~xterior,

y es indudable que en los
procesos de democratiza
ción que se desataron en el
mundo, en Portugal, Grecia
y España, desde mediados
de los años setenta y culmi
naron con el derrumba
miento del bloque socialis
ta en 1989, la variable in
ternacional, la presencia de
factores distintos de los na
cionales en estos proce
sos de cambio, fue decisi
va, aunque en cada caso tu
vo una importancia varia
ble.

En la medida en que
todo lo anterior indica que el
poder nacional cuenta con
un importante componente
internacional, ello obliga a
una revisión de la noción de
soberanía; pero sobre todo a
revaluar su importancia
dentro de la concepción del
poder nacional, porque todo
apunta en la dirección de

una profundización de los
cambios internacionales que
antes mencionamos. En
f'slns circunstancias. lo que
parece decisivo es mantener
la autonomía de decisión, y
ésta en ocasiones requitre
una cesión voluntaria de so
beranía en ciertas áreas y,
quizá en forma temporal.
pero esa cesión no sigmfica
en sí misma y por principio
la pérdida de la autonomía,
sino que en la medida en que
la soberanía es entendida
como una instrumento de
poder nacional puede y debe
servir para consolidar y
acrecentar la autonomía. Así
pues, puede afirmarse que
en el mundo actual la noción
clásica de soberanía, como
aquella en la que se funda la
Doctrina Carranza. la sobe
ranía como un fin en sí mis
mo: indivisible, ilimitado.
excluyente y perpetuo. es
una noción difunta. La rea
lidad internacional actual
ha demostrado que la sobe
ranía puede ser un instru
mento flexible. parcializa
ble, limitado y con tempo
ralidades. Sólo así podrá ser
vir para entender y ordenar
las nuevas realidades inter
nacionales.

• Ponencia presentada en el Segundo Encuentro Nacional de Mujeres Legisladoras, promovido por la LV Legislatura de la Cámara
de Diputados del H. Congreso de la Unión, a través del Instituto de Investigaciones Legislativas, los días 1, 2 Y3 de marzo de 1994 en
la Ciudad de Puebla de los Angeles.
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El Conflicto Chiapaneco
y los Recursos Naturales

Dip. Enrique Rico Arzate

Diputado Federal, Fracción Parlamentaria PRO

Lic. Amador Corona Martfnez

Asesor de la Fracción Parlamentaria del PRO

a paz y la justicia
social nunca se es-

.tablecerán bajo el
yugo del fusil ni
de la antidemo

cracia, ni del despojo, ni de
la humillación, ni de la
intimidación y mucho me
nos de la marginación, en
carcelamierlto. despojo y
demás arbitrariedades.

El gobierno mexicano
ha pregonado de cara al vien
to que existen paz y justicia
social. Sin embargo, sabe
mos que en diversas regio
nes de la República Mexica
na se han callado por la vía
de la violencia un sin fin de
demandas justas. raciona-
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les y de diverso carácter,
como consecuencia de la
incapacidad para atender
por las vías legales y co
rrectas las necesidades más
apremiantes de una socie
dad que es marginada en la
aplicación de un modelo de
desarrollo excluyente, eli
tista. infuncional y anti
democrático.

Es precisamente el
conflicto en el estaco de
Chiapas el reflejo de las
atrocidades e infunciona
lidad del gobierno y su re
ducido grupo de incondi
cionales tecnócratas que,
ante la indiferencia por la
paz y justicia social, siguen
aplicando reglas al México
(ficticio). que dicen haber
construido con bases só
lidas.

La apanclOn en el
escenario político nacional
de un nutrido grupo de cam
pesinos indígenas del estado
de Chiapas, organizados en
torno del Ejército Zapatista
de Liberación Nacional
(EZLN), trascendió las fron
teras del país y puso enjaque
al sistema político y no sólo
cuestionó los logros macroe
conómicos, el control de la
inflación, la reducción del
gasto público, el castigo a
los salarios. los falsos apoyos
a los agricultores, la globa
lización y la política perver
sa del Pronasol, sino que
puso en el centro del debate
la democratización nacio
nal y el acceso y aprovecha-
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miento justo de los recursos
productivos y naturales.

El modelo neoliberal,
aplicado por la actual admi
nistración. (aunque sea ne
gado) ha abierto una amplia
brecha entre ricos y pobres,
concentrándose en unas
cuantas manos la riqueza
nacional y ampliando cada
vez más el número de per
sonas en situaciones de ex
trema pobreza.

La selva Chiapaneca
que por siglos había sido
hábitat natural para sus
pobladores. pasó a ser fuente
de riqueza para madereros
privados, quienes degrada
ron paulatinamente el pa
trimonio de aquellos que
nunca recibieron mayor be
neficio a cambio.

Durante años. las po
blaciones indígenas han in
tentado organizarse, traba
jar, cuidar sus recursos. pero
frente a sus ojos siempre ha
existido discriminación. ex
plotación, privilegios y un
sistema político que los a
cosa, los agobia y gradual
mente les ha despojado de
sus tierras. Como lo apunta
el maestro Fernando Benítez:

Los funcionarios de la
Reforma Agraria siempre re
chazaron las peticiones de los
indios y, en cambio, protegieron
a los caciques y a los políticos.

El mismo ex gober
nador González Garrido

afirmó en una entrevis
ta:

El obispo Ruiz dice
que los indígenas fueron
despojados de sus tierras y
que deben regresárselas. Yo le
pregunto al obispo que si así
ocurre, a dónde vamos a vivir
los mestizos como él y YO.l

Cuestionamiento que
cínicamente vislumbra las
grandes extensiones de tie
rra que posee como produc
to de los despojos a las
comunidades indígenas.

Si bien. México ocupa
el 40. lugar en cuanto a bio
diversidad en todo el mundo.
el estado de Chipas es pre
cisamente una de las fuentes
más importantes de esta bio
diversidad. por lo que tam
bién es una las regiones bio
lógicamente más ricas del
mundo. Sin embargo, y como
contraparte. es la región en
donde se registran los más
altos índices de deforesta
ción. a consecuencia de la
ganadería extensiva. incen
dios y destrucción de los há
bitats naturales por la im
plantación de monoculti
vos. Además, es el lugar en
donde se genera una alta
contaminación producida
por plaguicidas e industrias.

En cuanto a las in
dustrias que generan ma
yor contaminación se en
cuentra PEMEX. que es la
que encabeza la mayor des
trucción en la zona. Desde



hace más de dos décadas,
PEMEX ha realizado activi
dades exploratorias en el es
tado, con la finalidad de in
crementar los niveles de re
serva y asegurar la explota
ción de hidrocarburos. Chia
pas adquirió una gran re
levancia para la empresa, por
el recurso natural potencial
que se encuentra ahí, el cual
se ha explotado sin contem
plar un verdadero y serio
programa de desarrollo
regional y una protección al
ambiente, procedimientos
que debieron ser funda
mentales, previos a la ac
tividad realizada, ya que las
áreas de trabajo se encuen
tran localizadas en donde
existen ecosistemas sensi
bles a la actividad irracional
del hombre, por lo que de no
cambiar las políticas de
explotación salvaje, PEMEX
seguirá provocando pérdidas
irreparables en la diversidad
biológica de la zona, misma
que, en algunos casos, es
única en el mundo.

Asimismo, dicha ac
tividad petrolera ha pro
vocado serios impactos eco
nómicos en la región, ya que
no ha retribuido recursos
económicos para los po
bladores del lugar, por lo
que, en consecuencia, no se
percibe el desarrollo regional
que pueda incrementar el
nivel de vida que mejore el
bienestar de sus habitantes.

Durante la década de
los ochenta se localiza-

ron los pozos Nazareth 1, a
30 km de Ocosingo, en el
corazón del conflicto. Ac
tualmente existen tres
grandes proyectos de
inversión que llevarían a la
explotación de las zonas de
Simojovel, con una extensión
territorial de 9,700 km2 , Oco
singa con 9,000 km2 y Lacan
tún con 3,500 Km2 , siendo
un total de 21,700 Km2 , lo
que equivale a un 29% de la
superficie total del estado.
Otras áreas contempladas
para la explotación son: Pi
chucalco, Salto del Agua, San
Cristóbal de las Casas y
Yajalón.

De acuerdo con estu
dios realizados por las bri
gadas de exploración de
PEMEX, se han encontrado
23 localizaciones que van
desde Simojovel hasta 0
cosingoy Lacantún. Además,
se han contemplado 41
localizaciones y en caso de
reunir los requerimientos
técnicos y socioeconómicos
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formarán parte del programa
de localizaciones.

Los equipos de perfo
ración de PEMEX se han
incrementado. En 1990
estaban 7 en operación y
para 1991 habían aumen
tado a 16; 4 de ellos desti
nados al proyecto de Oco
singa; para Lacantún 6, y 6
para la sierra del estado. De
esta forma se ha intensi
ficado la actividad de
explotación de uno de los
recursos naturales del es
tado. La paraestatal sigue
explotando irracionalmente
los recursos naturales y e
nergéticos, siendo una prin
cipal fuente de ingresos para
ella; no obstante, la situación
de la región demuestra que
no se ha desarrollado nin-

guna estrategia concertada
entre PEMEX, el gobierno
federal y estatal y la sociedad
asentada en la zona de
actividad petrolera.

Chiapas es sólo uno
de los tantos lugares de la
República Mexicana en don
de la actividad petrolera por
parte de PEMEX ha provo
cado desequilibrios bruscos
y cambios profundos en los
ámbitos económicos, social,
ecológico y, desde luego, po
lítico.

En una nueva etapa,
se deben prevenir las im
plicaciones de impactos so
ciales, ecológicos y políticos
en cada una de las regiones,
por lo que se hace necesario
vincular el programa de

inversión de PEMEX con la
política y programas de los
gobiernos federal, estatal y
municipal, ya que el forta
lecimiento del aparato pro
ductivo a nivel local no se ha
logrado, a la vez que no se ha
impulsado de una manera
sólida el desarrollo chiapa
neco.

La manera en que
PEMEX ha efectuado la ex
plotación, implica la
apertura de campos, bre
chas y caminos para sus
instalaciones. Los daños
ecológicos incluyen no
solamente la deforesta
ClOn sino también la
contaminación ambien
tal del aire y ríos, provo
cada por los desechos
de la actividad petrole
ra.
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En 1990 se registraba
que Montes Azules, la sobra,
el mendrugo de la Selva
Lacandona se encontraban
ya en peligro de extinción. Sus
poco más de 300 mil hectá
reas, casi vírgenes, constituían
el último reducto de un ecosis
tema al que se le ha degra
dado un 76 % de su superficie.

De 1 millón 300 mil
hectáreas que la conforma
ban a principios de este siglo
-desde Palenque hasta
Guatemala y de los ríos Tulija
lá y Santo Domingo al Usu
macinta- hoy sólo queda la
llamada Reserva de la Biós
fera Montes Azules, decre
tada en 1978, du rante la



administración de José López
Portillo, ysu superficie arbolada
total alcanza apenas 580 mil
hectáreas. 2

Las grandes exten
siones arboladas que en
años anteriores podían ob
servarse a través de vistas
aéreas, ahora muestran sólo
grandes claros con tallos
negros, troncos tirados o
pastizales desiertos en los
que apenas si lograban su
subsistencia los poblado
res del lugar.

Todos estos hechos
han causado que si bien la
riqueza natural de Chiapas
es muy basta, la región es al
mismo tiempo el lugar en
donde se registran los altos
índices de pobreza y extrema
pobreza.

La marginación exis
tente en la región ha ori
ginado que los grupos étni
cos -tzeltales, tzotziles,
chales, tojolabales y mes
tizos- que habitan la re
gión se enfrenten a pre
cariedades tales como la fal
ta de vivienda, luz, agua,
salud, y a un alto índice de
analfabetismo.

De esta manera no
sólo se están acabando con
los recursos naturales de la
zona, sino también con las
poblaciones integrantes de
esos mismos hábitats.

Es necesario resaltar
las importantes luchas de

los indígenas de la zona por
mantener vigentes los de
rechos sobre sus territo
rios, en una enorme región
en donde todavia existe una
injusta distribución agraria,
además de persistir enormes
latifundios en manos de unos
cuantos.

De igual manera es
trascendente el papel de los
pueblos indios y campesi
nos de la región como de
fensores de los recursos
naturales, pues sus formas
de percepción, conoci
miento, uso y manejo de la
naturaleza, han permitido
establecer opciones contra
los planes de explotación y
usos industriales modernos
ecológicamente destructi
vos.

Aún con toda esta im
portancia, los campesinos
indígenas han sido despla
zados y sus derechos a la
vida, a la dignidad y sobre
todo a la perpetuación de su
hábitat, ilegítimamente
trastocado.

Pese a todo, los pue
blos indios han expresa
do su voluntad de resistir,
de no dejarse borrar por el
proyecto de globaliza
ción mundial. La defensa
de sus recursos naturales
son la base de su sobre
vivencia, sustento y desa
ITollo.

A estas alturas queda
claro que ninguna de las

políticas gubernamentales,
inmersas en una madeja
interminable de ilegalidad,
pudo resolver este problema
nodal y estratégico.

El gobierno, de esta
manera, lejos de resolver
los graves problemas y
marginación que padecen
estos grupos, dio su golpe
definitivo al reformar. en el
año de 1992, el artículo 27
constitucional y su res
pectiva Ley Agraria, para
con ello legalizar la mo
nopolización de las tierras.
La llamada moderniza
ción rural mostraba así sus
objetivos reales.

De esta misma ma
nera, los compromisos que
el gobierno mexicano se
comprometió a realizar a
través de la firma en la
Agenda XXI. producto de la
Cumbre de la Tierra. fueron
hechos a un lado. En ese
documento, los gobiernos se
comprometen a la búsqueda
del desarrollo sustentable,
considerando que:

Además de la ad
ministración sostenible de
los recursos, en toda políti
ca ambiental centrada pri
mordialmente en la con
servación y protección de los
recu rsos debe tenerse en
cuenta a la población cuya
subsistencia depende de di
chos recursos. 3

Asimismo, se advierte
que de no aplicarse correc-
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tamente esta política, se
originaría una repercu
sión en la lucha contra la
pobreza y en los éxitos en
torno a la conservación de
los recursos y del medio
ambiente.

De esta manera se
declara un reconocimiento
amplio de la integridad
cultural y de los derechos de
las poblaciones indígenas y
sus comunidades.4

De igual manera se
hace un reconocimiento en
torno a que la base de su
relación con las tierras tra
dicionales se ha modifica
do, fundamentalmente,
aumentándose los pro
blemas del desempleo, lafal
ta de vivienda, la pobreza y
la mala salud.

Sin embargo, el pro
ceder del gobierno mexica
no en la firma de los con
venios internacionales es
comprometerse con los do
cumentos, pero el procedi
miento, en la práctica, ja
más es ejecutado.

Carlos Salinas de Gor
tari firmó sin ningún rubor
estos acuerdos en Rio de Ja
neiro, cuando meses antes
había promovido y logrado
que una mayoría acrítica a
probara trascendentes refor
mas al articulo 27 constitu
cional y, en consecuencia, a
las leyes agraria, de aguas.
bosques y selvas, que opera
ban en sentido contrario a
las recomendaciones de la
Agenda XXI.

El autor Antonio de
León Garda , indica que las
reformas neoconservadoras
al artículo 27 constitucional
materializaron varios fantas
mas del pasado. En general,
se olvida que estas modifica
ciones a la Constitución de
1917 ni siquiera son creación
de los neoliberales mexica
nos, pues habían sido reco
mendadas desde febrero de
1988. por el Banco Mundial,
en la olvidada "Carta de In
tención" que fue suscrita en
tonces por la SARH, y en
donde el gobierno mexicano
se comprometía a lo que des
puéscumplió puntualmente.5

Esto demuestra una
vez más cómo la aplicación
de la política económica es
tá supeditada a intereses aje
nos a los nacionales, carece
de una plena planeación e i
dentificación con la realidad
y necesidades básicas de la
nación, y más aún, es contra
dictoria con los acuerdos sig
nados a nivel internacional.

Queda entonces cla
ro que la aplicación del mode
lo de desarrollo neoliberal,
lejos de lograr un verdadero
desarrollo nacional, en el que
toda la población pueda
satisfacer sus necesidades
básicas y los recursos na
turales puedan ser apro
vechados sin rebasar sus lí
mites de existencia y ga
rantizarlos para las gene
raciones futuras, actúa a la
inversa.

También queda claro
que ante el neoliberalis
mo se encuentra toda una
sociedad que ha tomado con
ciencia, que la ha conducido
a la acción, y ha dicho: ¡YA
BASTA!

1. Benítez, Fernando, La Jornada. 2 de Febrero 1994.
2. Hernández, Evangelina, "Destruido el 76% de la Selva Lacandona", La Jornada, p. 1 Y13, 21 de julio de 1990.
3. "La lucha contra la pobreza", AQenda XXI, parte 1. cap. 3, p. 25.
4.ldem.
5. De León García, Antonio, "Chiapas, el latido de la selva", La Jornada, Revista Semanal, No. 242, 30 de enero de 1994, p. 35.
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AsíEra Chiapas
Lic. Roberto Sánchez de la Vara

Ex Presidente de la CANACINTRA

H~~:~i~~~~ü~
ces gobernador, Gral. Ab
salón Castellanos Domín
guez me obsequió un libro
excepcional: " Así era Chia
pas", editado por la Univer
sidad Autónoma del Estado
y escrito por el maestro
Miguel Álvarez del Toro,
siendo rector de la casa de
estudios chiapaneca el Dr.
Heberto Morales Constan
tino.

El extraordinario li
bro es toda una evocación;
es la mirada y el caminar
retrospectivo de un hombre
que lleva al estado en las
venas, en la mente y en el
corazón; es el sentir de una
persona que demuestra su
desesperación hacia el
panorama de un mundo
que si bien fue, ya nunca
volverá a ser.

Con el autor se re
corren las selvas, los man
glares, los bosques tropica-
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les. los ríos, los esteros, el
canto de las aves más exó
ticas y los animales salvajes
del área (inigualablemente
reunidos dentro del gran
zoológico de Tuxtla Gutié
rrez) paso a paso nos lleva de
la mano por uno de los
territorios más variados del
suelo mexicano, por esa
tierra rica en especies. Aso
mándonos a sus nidos y
hábitat natural. podemos
conocer animales que ya de
saparecieron. escuchamos
los rugidos de las bestias y
la vida diaria de sus po
bladores.

El penúltimo capítu
lo lo titula el maestro Álva
rez del Toro "Réquiem por
una región: ¿Qué nos de
para el futuro?" En esta par
te del libro (p. 497) el autor
escribe:

... ¡Cuánta riqueza
malgastada! ¡Cuántos re
cursos de utilidad insos
pechada aniquilados antes de
conocerlos! ¡Qué de yerbas
medicinales perdidas para
siempre! Frecuentemente se ha
calificado a Chiapas como el
gigante dormido; sí, el gigante,
pero asesinado y saqueado
antes de ser despertado...

El libro fue editado
en 1985 y los dibujos son
de Patricio Robles Gil. hoy
cabeza de un grupo de
ecologistas que luchan
contra la destrucción de
nuestros recursos natura
les.

¿Qué ha pasado en
casi 10 años, desde los re
latos contenidos en la obra
citada? Mucho ha ocurrido.
Más destrucción. pobreza y
desesperación de sus po
bladores. los cuales, a pesar
de tantas promesas inclum
plidas no renuncian a confor
marse con la forma de vida
que llevan a diario. mientras
su hábitat se deteriora a pa
sos agigantados. sin que na
die. absolutamente. haga
nada para evitarlo.

Los acontecimien
tos de la región, suscita
dos en fecha reciente. son
consecuencia del aisla
miento que ha tenido la zo
na; amén de la inestabili
dad política que presenta
su historia reciente. De
unos 40 años para acá. la
secuencia de la misma es
manifiesta: al gobierno del
Dr. Rafael Pascacio Gam
boa le sucedió el Sr. Juan
M. Esponda. el cual fue
destituido por una serie
de disturbios de carácter
político acontecidos en
Tapachula; continuó el
Gral. César A. Lara (1947); a
quien siguió el Gral.
Francisco J. Grajales; a él
lo sucedió el Lic. Efraín
Aranda Osario (primero con
periodo de 6 años) quien
enfren tó una serie de
disturbios callejeros a los
que se denominó el Movi
miento Pollino. sin embar
go terminó su periodo; pa
ra sucederlo se presenta
ron una serie de conflic-



tos, quedando electo fi
nalmente el Dr. Samuel
León Brindis; después go
bernó el Lic. José Castillo
Thielemans, sucediéndolo
el Dr. Manuel Velasca Suá
rez, quien de 1970 a 1976
pudo levantar Chiapas de
una manera que todavía
muchos recuerdan; le si
guió Jorge de la Vega Do
mínguez, quien renunció
para incorporarse al gabi
nete del presidente López
Portillo en la Secretaría de
Comercio; el gobernador
interino resultó ser el Lic.
Salomón González Blanco,
quien se enfrentó a una se
rie de motines provocados
por obreros, estudiantes,
invasiones de grupos cam
pesinos; el gobernador
interino no terminó y fue
don Juan Sabines Gutié
rrez (hermano del poeta
Jaime Sabines) quien
terminó el periodo consti
tucional, siendo sucedido
por el Gral. Absalón Cas
tellanos Domínguez, el cual
cumplió sus 6 años de go
bierno, siendo sucedido por
el Lic. Patrocinio González
Garrido, quien como sa
bemos, renunció para a
ceptar la cartera de Se
cretario de Gobernación,
quedando como primer
gobernador interino el Dr.
Elmar Setser y ahora el Lic.
Javier López Moreno.

Como vemos, el en
torno político de la enti
dad ha hecho que la actividad
económica no florezca de
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manera adecuada: lo que
Chiapas necesita no es otra
cosa más que la creación de
mayores fuentes de empleo.
Esos recursos naturales que
presenta puedan ser trans
formados en recursos de ca
pital mediante un adecuado
aprovechamiento en cuanto
a tecnología. mano de obra
capacitada, recursos de capi
tal necesarios, comercializa
ción eficiente. pero sobre
todo con oportunidades de

58

empleo y de sobrevivencia a
sus pobladores.

...No quiero ser profeta
-escribe el Dr. Álvarez del
Toro- y menos un profeta
pesimista, pero de seguir las
cosas como están -y todo
parece indicar que no habrá
cambio próximo-Chiapas será
transformado en un desierto
erosionado; los grandes ríos
serán paupérrimos arroyuelos
de aguas turbias y los verdes

bosques sólo un sueño del
pasado...

Todos esperamos que
el conflicto de Chiapas no se
extienda a otras partes del
país: el gobierno actual está
haciendo todo lo posible para
que la situación se revierta y
vuelva la paz y la concordia
en el área. para beneficio de
sus pobladores y para el
de todo México: pero Chiapas
ya no puede ser igual.



Mora y LOl7Jbardo~ Dos Vidas
Paralelas en la Historia de México

Profr. Francisco Leonardo Saavedra

Investigador del Instituto de Investigaciones Legislativas

Ir?::"":: ~t~li¡~~~¡¡¡¡ a s t r a y ec t or ia s
'.:.:.:.: de José María Luis
~~# Mora y de Vicen
¡¡¡¡¡I te Lombardo To-

¡¡¡~¡~~~~~ ledano, dos hom
bres excepcionales y de
gran trascendencia en la
historia de México, tienen
algunos razgos en común:
en su desenvolvimiento
personal, en su acción y en
su patriotismo, aunque
diametralmente opuestos
en sus concepciones filo
sóficas, pues se trata de dos
intelectuales orgánicos,
consecuentes con las ideas
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más avanzadas de su épo
ca.

El primero de ellos
nació en una familia aco
modada de Chamacuero
-hoy Ciudad Comonfort
en el estado de GuanaJua
to, en el mes de octubre de
1794. El segundo. también
nació en una familia acomo
dada. pero en la ciudad de
Teziutlán, Puebla. en el mes
de Julio. 100 años después;
es decir, en 1894. Detalma
nera que este año se celebra
el bicentenario del natalicio
de Mora y el centenario del
natalicio de Lombardo.

El tiempo en el que
les tocó actuar fue, en el
caso de Mora, las primeras 5
décadas del SigloXIXy, en el
caso de Lombardo, casi 7 dé
cadas del Siglo XX. Ambos
fueron impactados, cuando
apenas contaban con 16
años. por los grandes movi
mientos revolucionarios de
principios de siglo; el prime
ro con la guerra de Inde
pendencia. y el segundo.
con la Revolución Mexicana.

Miembros de dos ge
neraciones que presencia
ron la caída de los sistemas
políticos en los que nacie
ron. aunque con la diferen
cia de que el movimiento
independentista. respecto
de la Corona Española,
no liquidó las estructuras
económicas, las que, en cier
ta medida, se fortalecie
ron. sobre todo en cuanto
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al aumento de las propie
dades de la iglesia. En cam
bio. la revuelta de 1910 sí
sentó las bases para
transformar el régimen
económico.

A pesar de los 100
años de diferencia, la for
mación económico-social
predominante en el México
de la primera década del Si
glo XIX y la primera déca
da del XX. seguía siendo
esencialmente la misma,
basada en relaciones socia
les de producción y depen
dencia personal, carac
terizadas por el esquema
semifeudal y esclavista,
más acentuadamente al
finalizar la etapa colonial,
que en los últimos años del
porfiriato, porque a pesar de
todas las dificultades en
medio de esa estructura, se
fueron abriendo paso las
relaciones capitalistas de
producción, como resultado
de la combinación entre el
desenvolvimiento econó
mico interno y el impacto
del desarrollo económico
internacional, sobre todo
con la aparición del impe
rialismo en las últimas dé
cadas del siglo pasado, que
dio un gran impulso a la
economía burguesa en va
rias ramas económicas de
México.

También hay que
señalar que primero se trató
de un enclave económico de
la Corona Española, y luego
de un enclave económico del

imperialismo, principal
mente norteamericano.

Estas condiciones es
tructurales, unidas a épocas
de desarrollo político e ideo
lógico diferentes. pues en
1810 se trataba de una co
lonia con lazos políticos ba
sados en un régimen mo
nárquico y en 1910, desde el
punto de vista formal, existía
un régimen republicano.
federal y popular. aunque
con una práctica elevada
mente centralizada, pero con
un Estado-Nación ya for
mado, le daban un perfil
diferente a cada una de las
etapas señaladas.

Correspondieron a
dichas etapas de desenvol
vimiento económico y po
lítico, distintos momentos
del desenvolvimiento social
e ideológico. Primero. una
sociedad dividida en razas
y castas. en la que los gran
des propietarios de la tie
rra, de las minas, del co
mercio y de los obrajes eran
predominantemente los
peninsulares en la cúspide
de una pirámide social que
tenía en su base a las cas
tas ya otras razas con lazos
de dominación personal.
Correlativamente una es
tructura política. adminis
trativa, civil y eclesiástica
que expresaba la misma
situación piramidal.

En la parte super
estructural, una ideología
dominante bajo la cosmo-



visión de la filosofia tomista
y del derecho canónico.
Mientras en los momentos
que estalla la Revolución
Mexicana, una alianza de
mestizos y extranjeros
(norteamericanos. ingleses
y franceses principalmente)
dominante, con calidad de
terratenientes. industriales.
banqueros. grandes comer
ciantes y elementos de la
alta jerarquía eclesiástica,
también en la cúspide de la
pirámide. con una base muy
amplia de campesinos e
indios sometidos en cali
dad de peones. obreros.
esclavos de las plantacio
nes de tabaco. henequén. etc;
con una estructura política
que negaba los principios
liberales en los que decía
sustentarse y con una ex
presión ideológica oficial
que tenía como fundamento
el positivismo comtiano y el
evolucionismo spenceriano.
Estos son los escenarios en
los que se desenvolvieron y
actuaron estos pensadores
para coadyuvar a trans
formarlos.

El Dr. Mora y el Dr.
Lombardo Toledano se for
maron en las instituciones
educativas más prestigiadas
de su tiempo. El primero. en
el Colegio de San Ildefonso y
luego en la Real y Pontificia
Universidad de México; y el
otro. en la Preparatoria Na
cional y después en la Uni
versidad Nacional de México.
Mora. bajo la orientación
filosófica oficial, pero en un
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ambiente cultural en el que
los vientos renovadores del
jusnaturalismo y del libera
lismo inglés y francés ya
soplaban, mejorando la
atmósfera del enrarecido
ambiente de los principios
tomistas.

Lombardo, como pre
paratoriano, recibió la sólida
formación del positivismo
barrediano y luego, el idea
lismo de la visión espiri
tualista predominante en la
escuela de altos estudios.
Los dos, alumnos destaca
dos. Mora con sus califica
ciones de "especialmente
bien" y Lombardo recibien
do un reconocimiento de
manos del dictador Porfirio
Díaz como alumno de
excelencia en la preparato
ria y. posteriormente, como
miembro del Grupo de los
Siete Sabios en la Univer
sidad.

Los dos empezaron
-a partir de los años 20 de
su siglo- a alejarse de las
posiciones ideológicas en
las que fueron formados;
Mora, bajo el inf1ujo de una
profunda lucha de clases
entre las que él mismo defi
nía como el partido del
progreso y el partido del
retroceso. Es decir, entre los
que pretendían implan
tar una sociedad moder
na para su época y quie
nes deseaban regresar a
las estructuras políti
cas anteriores y prolon
gar, para siempre, las
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estructuras económicas de
la Colonia.

Lombardo, en el mar
co de la reconstrucción del
país, y también de una pro
funda lucha de clases, entre
quienes querían avanzar en
la aplicación de los principios
fundamentales de la Re
volución Mexicana, y quie
nes suspiraban por el ré
gimen porfirista, o al menos,
ponían obstáculos al avan
ce revolucionario del país.

Mora, entusiasmado
con el liberalismo y el jus
naturalismo cuando ya ha
bía obtenido el título de Doc
tor en Teología, en julio de
1820, inicia en los prime
ros años de esa década sus
estudios para obtener el
grado de abogado, lo cual
consigue en 1825; por otro
lado, funda la cátedra de

Economía Polí tica en el
Colegio de San Ildefonso.
Lombardo, por su parte, no
sólo se aleja de las posicio
nes espiritualistas de su
maestro Antonio Caso, sino
que rompe totalmente con
su formación anterior e inicia
un estudio solitario del
marxismo leninismo, gra
cias a su acercamiento con
la clase obrera, la cual se
había iniciado desde los
años de 1915 y 1916.

Mora, como liberal,
republicano y federalista
militó en el Partido Escocés.
En las primeras eleccio
nes fue designado para
integrar la diputación pro
vincial de México; también
figuró como diputado cons
tituyente del Estado de
México, donde influyó, de
una manera determinan
te, en la formulación de la



primera constitución de
esa entidad. Como perio
dista. estuvo al frente de la
redacción del Seminario
Político y Literario; colabo
ró en los periódicos El Sol.
El Á2uila y La Libertad.
así como en el Observador
y publicó: El Indicador de
la Federación Mexicana. Su
obra escrita está recopila
da principalmente en sus
Obras y en México y sus
Revoluciones.

Lombardo Toledano
fue tres veces diputado
federal. dos por el Partido
Laborista en los años 20 y
una por el Partido Popular
Socialista. en la XLVI Le
gislatura. Editorialista del
diario: El Heraldo de Méxi
m; en 1919 colaborador en
el Excélsior, colaborador
en El Universal. colabora
dor en la revista CROM;
fundador y director de El
Popular; colaborador en la
revista francesa Dremocra
tie Nouvelle; colaborador
en la revista l::::l.Qx. colabo
rador de la revista Siempre;
colaborador de importan
tes revistas de Europa, Asia
y América. Fue un escritor
muy fecundo. Sus obras
-recopilidas hasta hoy- la
integran más de 100 vo
lúmenes.

Mora, desde la pers
pectiva del liberalismo. en
contró que los más formida
bles obstáculos para el pro
greso del país los consti
tuían: la gran propiedad

concentrada en manos de
la iglesia; los privilegios
del clero y de la milicia; las
restringidas libertades in
dividuales y el monopolio
que ejercía el clero en mate
ria educativa. pero sobre to
do le preocupó la educa
ción superior.

En México y sus Re
voluciones. afirmaba con
respecto a la concentra
ción de la propiedad:

Nuestra riqueza territo
rial se puede dividir en tres
ramas, a saber: fincas urbanas,
fincas rústicas y minas. Entre
las fincas urbanas noventa de
cada ciento pertenecen al clero
por su valor y por su título, pues
no sólo es dueño del capital,
sino que disfruta el dominio
directo de ellas; de las pocas
fincas urbanas restantes, los
particulares tienen el título de
dueños, pero su valor real
pertenece también al clero en
todooen parte, porloscapitales
que en ellas y sobre ellas se le
reconocen.

Las fincas rústicas, si
bien casi todas llevan el nombre
y título de dominio particular,
realmente no son sino del clero,
puesto que en muchas le
pertenecen los capitales que
constituyen su valor, y en casi
todas una parte la más
considerable de ellos, con la
ventaja notabilísima a favor del
clero, de no estarexpuesto a los
riesgos y contingencias de
pérdidas muy comunes y
probables en tiempos de

turbaciones públicas que todas
pesan sobre el que lleva el título
de las tierras que, por lo co
mún, acaban por arruinarlo.!

En consecuencia. y
como liberal convencido,
planteaba la desamor
tización de los bienes e
clesiásticos como una con
dición para que este país
se desarrollara. pues con
sideraba que sólo la cons
titución de una sociedad.
basada en una gran canti
dad de pequeños propie
tarios. podría crear las con
diciones materiales para el
progreso.

Del clero expresaba
Mora lo siguiente:

El clero siente una
repugnancia invencible por la
tolerancia de cultos, la libertad
del pensamiento y de la prensa,
porque estos principios y las
instituciones que de ellos
emanan son tales que destru
yen o debilitan su imperiosobre
las conciencias; detesta la igual
dad legal, que hace desa
parecer los fueros y jerarquías,
y acaba con el poder y
consideración que éstos y aque
llas proporcionan a su clase;
resiste el arreglo del estado civil
de los ciudadanos, que le quita
la influencia sobre los prin
cipales actos de la vida y sobre
la suerte de las familias en
nacimientos, casamientos y
entierros.2

Al referirse a lamilicia
decía:
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La segunda clase pri
vilegiada que su Metrópoli ha
legado a la República Me
xicana es la milicia, tan incom
binable con el sistema repre
sentativo como con la forma fe
deral y por lo mismo en
oposición abierta como el clero
con la Constitución de la
República. 3

Estas dos fuerzas de
terminantes en la socie
dad mexicana represen
taban los más grandes
obstáculos para el pleno
ejercicio de las libertades
individuales, las que, como
liberal consecuente. Mora
impulsaba. Cabe agregar
también su oposición al
artículo 3º Constitucional (de
la Constitución de 1824)
que establecía a la religión
Católica, Apostólica y
Romana, como la religión
oficial del Estado mexica
no, por lo que se puede definir
a este gran mexicano como
un hombre demócrata y
contrario a la intoleran
cia.

La obra educativa de
Mora fue realmente rele
vante, como fundador de
instituciones y como críti
co de los vicios educativos
de su época. Él, estuvo de
trás de las reformas que se
hicieron, cuando llegó a la
vicepresidencia de la Repú
blica, por primera vez, don
Valentín Gómez Farías, en
1833. Los demoledores jui
cios que le hizo a la Real y
Pontificia Universidad de
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México provocaron el cierre
de ésta por inútil, irrefor
mable y perniciosa. Su con
cepción del nuevo hombre,
el hombre del México inde
pendiente, fue de un ciu
dadano "positivo"; es decir,
con una formación cientí
fica, respetuoso de las leyes,
patriota y libre de prejui
cios.

Es difícil capturar
en pocos párrafos el pen
samiento y la acción de
Vicente Lombardo Tole
dano, por su larga y fe
cunda trayectoria, pues
le tocó vivir grandes
transformaciones en Mé
xico y en el mundo. Pién
sese, por ejemplo, que no
sólo le tocó presenciar el
desarrollo y el triunfo de
la Revolución Mexicana.
sino también le tocó vivir,
aunque de lejos, la Pri
mera Guerra Mundial, el
triunfo de la Revolución
Bolchevique; la construc
ción del socialismo en la
ex URSS; la crisis del 29;
la Segunda Guerra Mun
dial; el surgimiento de
China Popular y de todo
un bloque socialista; la
Guerra Fría; la caída de
viejos colonialismos; las
guerras locales como la de
Corea, la de Vietnam; el a
rribo de Fidel Castro al po
der en Cuba y el desarrollo
del socialismo en ese país;
las múltiples invasiones
norteamericanas en Amé
rica Latina. entre otras
muchas cosas.

En México. le tocó
VIVIr intensamente el sur
gimiento de la CROM, la re
construcción del país en
los años 20; el Maximato, la
construcción de los más
grandes sindicatos y de las
más grandes centrales
obreras de las que fue di
rigente; el enfrentamiento
Calles-Cárdenas; la econo
mía de guerra; el arribo de
Miguel Alemán; su can
didatura a la presidencia; el
desarrollo estabilizador, etc.
Sobre estos grandes temas
tuvo siempre una opinión,
un análisis, un estudio,
una enseñanza o una ac
ción concreta, consecuente
con sus planteamientos
marxistas-leninistas. Por
ello, a Lombardo hay que
verlo en la dialéctica del
desenvolvimiento del mun
do y de México, y así hay
que valorar su pensamien
to y acción.

Sin embargo, y con el
riesgo de caer en la simpleza
de un esquematismo, me
atrevo a decir que así como
Mora señaló y combatió a lo
que él llamó el partido del
retroceso, Lombardo iden
tificó y combatió con pa
sión los fenómenos y sec
tores que se constituyeron
en una retranca para el
progreso del país. Entre los
mayores obstáculos des
tacaba al imperialismo,
principalmente al nortea
mericano; al clero, a las
diversas expresiones po
líticas de la derecha, a las



fuerzas opuestas al cum
plimiento de los objetivos
fundamentales de la Revo
lución Mexicana y al gran
capital nacional' ligado al
imperialismo.

Si Mora vio en la desa
mortización y la creación
de un enorme ejército de
pequeños propietarios el
avance del país, Lombar
do luchó por el reparto a
grario para fortalecer,
principalmente, al ejido y, en
particular, al ejido colectivo,
pues como lo comprobó
personalmente al dirigir la
lucha y el reparto agrario en
La Laguna, en Lombardía, en
Nueva Italia y en otros
lugares, sólo el trabajo
colectivo garantiza el ver
dadero desarrollo del país.

Mientras Mora luchó
por el respeto a los derechos
individuales, Lombardo pu
so mayor énfasis en los de
rechos sociales; no es que
negara los otros, que no los
valorara, pero entregó la
mayor parte de sus esfuerzos
a la organización campesi
na, obrera y cooperativista.

Mora, como ya lo afir
mé, influyó en el cierre de la
Real y Pontificia Universidad
de México. lo que ocurrió en
1833, pues la consideraba
como un simple instrumento
del clero para eternizarse en
el poder.

Lombardo, en los
años 20 de este siglo, consi-
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deraba que la Universidad
Nacional de México servía
a una sola clase: a la bur
guesía. Por eso encabezó la .
propuesta de darle una
profunda transformación,
basada en los principios
del socialismo cienlífico, lo
que se aprobó en el Primer
Congreso de Universitarios
Mexicanos, en 1933. La
propuesta de Mora duró
sólo unos meses, pues en
1834, la reacción, enca
bezada en esa ocasión por
Santa Anna, reabrió la
Universidad y derogó to
das las reformas promul
gadas por don Valentín
Gómez Farías.

En t.anto que la re
forma de la Universidad,
propuest.a por Lombardo y
aceptada por la mayoría de
los universitarios, no se pudo
instrumentar por la res
puesta violenta de los gru
pos reaccionarios de ese mo
mento.

La aCClOn de Lom
bardo fue más amplia que
la de Mora, por varias ra
zones: primero, porque vi
vió más años; segundo, por
que Lombardo tuvo una
práctica más temprana en
su vida y, tercero, porque
Mora tuvo que marcharse
al extranjero a partir de
1834 y vivió de lejos el de
senvolvimiento del país,
principalmente desde Pa
rís, donde murió en 1850.
En tanto Lombardo actuó
toda su vida en México,
aunque también en el
extranjero, hasta su muerte
en 1968.

Dos hombres que vi
vieron y actuaron en dos si
glos diferentes; en dos Mé
xicos diferentes; en dos ni
veles de desarrollo diferen
tes. Mora, en medio de la es
tructura semifeudal y escla
vista; en el proceso de cons
trucción del Estado-Nación
en México; en los momentos

que la Revolución Industrial
tenía amplias repercusiones
en el mundo; en un mundo
en que la burguesía era la
fuerza revolucionaria fun
damental.

En tanto, Lombardo,
en el momento en que se
desmoronan las estructuras
semifeudales y esclavistas
en México; en un México en
el que se fortalecen las re
laciones burguesas de pro
ducción, pero en el marco en
el que presenta una grave
crisis del capitalismo mun
dial por la pugna interim
perialista; en un mundo en
el que surge el primer Esta
do Socialista y todo en un
mundo con ese sistema. En
un mundo en el que el capi
talismo ya no es la esperan
za de una vida mejor. Dos
hombres de su tiempo, con
secuentes con las mejores
causas y las más nobles
aspiraciones. Dos mexicanos
excepcionales.

1. Luis Mora, José María, México y sus Revoluciones, Ed~.Porrúa, México, 1977, tomo 1, p. 453.
2. Luis Mora, José María, Obras Sue~as, Ed~. Porrúa, México, 1963, segunda edición, p. 61.
3. Luis Mora, José María, Op. c~. p. 67.
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La Sonrisa y la Mueca
Mtro. Alvaro Marín Marín

Profesor de la Universidad Pedagógica Nacional, Unidad Ajusco

.. }¡¡tl ara Martín Luis
:~:~~~~~~~~ Guzmán, don Al-

fonso Reyes adop
tó durante su vi
da la sonrisa co

mo actitud, en el sentido en
que pueda ser sonriente un
diálogo de Platón l ; aunque
muchas veces nosotros per
cibamos ensu obra una mue
ca de hastío y descontento
consigo mismo.

Estudiaremos aquí
algunos aspectos de la ac
tuación de Reyes como
miembro del Ateneo de la
Juventud, siguiendo el
método de hacernos algu
nas preguntas en voz alta,
cuyas respuestas -supo
nemos- nos darán una pri
mera impresión de tan im
portante grupo.

Como los ateneístas
enlistados por el doctor Ma
tute forman un verdadero e
jército, pensamos empezar
nuestro acercamiento al
grupo, sigiéndole el hilo al de
más fuste, para llegar al ovi
llo de autores, obras, dimes
y diretes que, al parecer, no
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se ha desenredado del to
do.

Si como dice Cervan
tes: "No se ganó Zamora en
una hora". también es cierto
que el comenzar las cosas es
tenerlas medio acabadas.
por 10 que sólo nos resta em
pezar.

¿Quién era Alfonso
Reyes?

Miembro intermedio de una
familia de once hermanos.
hijos del señor de gran poder
norteño. general Bernardo
Reyes; hombre culto y au
toritario que no aceptaba
poetas en casa. Hijo a secas
-pues el favorito era Ro
dolfo-- de un personaje que
se le figuraba una montaña,
se labró bien merecida fama
de hombre de pluma, escri
biendo tanto y tan bien que
de 40 años a la fecha no ter
minan de ser publicadas sus
obras completas.

Político habilidosísi
mo que entró a la diplomacia
por la decisión de Victoriano
Huerta en 1913 y salió 26
años después, gracias al e
quipo de Cárdenas, para ve
nir a El Colegio de México,
hasta que optó por un auto
exilio interior en su casa de
la colonia Condesa.

Murió en la capital del
país de un paro cardiaco,
dejando a su viuda con un
sólo hijo. ya adulto. varios

nietos y dos bibliotecas
envidiables que se convir
tieron en capillas por vo
luntad de una nieta que 10
venera.

Al parecer, don Al
fonso tuvo una vida plena.
que en apariencia supo gozar
en todo momento, aunque el
recuerdo de su padre nunca
10 dej ó tranquilo. como 10 de
muestran las continuas re
ferencias a él a 10 largo de
toda su obra.

El joven Reyes dice a
Henríquez Ureña:

El señor general don
Bemardo Reyes resuelve todo
con mandatos militares y el otro
día, discutiendo sobre asuntos
literarios le hice ver que ha
adquirido el vicio de maltratar
autores que no ha leido.2

¿Rebeldías naturales
en un adolescente? ¿Con
flicto generacional? ¿Punto
de partida de toda una vida
de desacuerdos?

Quince días más tar
de. Alfonso dice a Pedro:

Mi papá, por la edad y el
trabajo, se va agotando y,
consecuentemente, lo invaden
ciertas debilidades seniles. (El
general Reyes -su papá.
tenía entonces 59 años).

Me da tristeza ver que ya
no puedo conversar con él. Su
favorito, en poesía, esSantosCho
cano, y en filosofía (?) Roosevelt.



...Elotrodíameacusódeestrechez
de criterio porque no soporté que
me hablara de Juan de Dios Peza.
En fin, lo que yo me temía: ya no
estoy dentro de casa.3

Estas observaciones
sugieren que se había abier
to entre Alfonso y su padre
una brecha cada vez más
dificil de franquear que no
era menguada por la cerca
nía fisica. Más adelante. a
grega Reyes chico:

Tu nunca has pasado
por mi caso y no atinas a
comprendercuán relatiyamente
1!:is.te. (subrayado nuestro) es
tener que desdeñar las ideas de
una persona tan respetable.4

En la nota 41 de sus
Medias Palabras. el doctor
Curiel nos informa que. con
el paso de los años, Alfonso
Reyes desarrolló un agudo
complejo de culpa por ha
berse negado a mediar en
tre el presidente Madero y su
padre, quien debía retirar
se de la política como con
dición para obtener la li
bertad.

Como sabemos, eljo
ven Alfonso decidió auto
marginarse irresponsable
mente en 1911; su padre se
alía con los malos de la pe
lícula y muere baleado frente
a la puerta Mariana del
Palacio Nacional, como lo que
era: Un buen militar por
firista que no entendió la
dirección del cambio y los
reclamos democratizantes

y modernizadores de la so
ciedad mexicana.5

El papá murió en
1913 y 12 años después, su
hijo tuvo una pesadilla que
puso por escrito: Diálo~o de
mi in~enio y mi conciencia.
En ella descubre que el pri
mero era un varón, mientras
lasegunda era mujer. Ambás
tendencias, luchando dentro
de la mente atormentada de
un hombre con mala con
ciencia que se asila en los li
bros por encontrarlos "el
refugio de los pecadores".6

En la más conocida
Oración del 9 de febrero,
publicada en 1930 a 17 años
de la muerte de su padre, Al
fonso Reyes comienza a ha
cer las paces con él y cree
haberlo absorbido o digerido
(palabra que califica de o
diosa, pero que escribe con
todas sus letras) por com
pleto.

Sin embargo, el tema
de su padrevuelve a aparecer
en Parentalia, publicada cin
co años antes de su muerte
(1954), y en Albores, a un
año de su fallecimiento
(1960). En estas dos últimas
obras, el ya viejo y cansado
escritor, más que reconci
liarse con su padre muerto,
le esculpe una estatua li
teraria para uso público y
aprovecha el viaje para ex
ponerse frente a los demás,
como parecen sugerirlo sus
últimas cartas a Martín Luis
Guzmán.
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¿Cómo y cuándo llegó
Alfonso Reyes al Ateneo
de la Juventud?

Alicia Reyes, su nieta. nos
dice que el entonces imber
be Alfonso, recién egresado
de la Escuela Nacional Pre
paratoria y a punto de ins
cribirse en la Facultad de
Derecho. recibió la visita de
José María Facha, abogado
de profesión y poeta por vo
cación; sobrino de Othón y
potosino como su tío. quien
lo invitó a pasear, por la a
venida de moda -San Fran
cisco y Plateros- donde se
encontraron con un joven
que colaboraba en una re
vista próxima a salir y los
llevó a la redacción para
presentarlos con los poetas
participantes.

Mediante un encuen
tro fortuito y con el visto
bueno de un amigo mayor de
edad (Facha), el joven regio
montano pudo integrarse al
equipo de la revista Savia
Moderna. en 1906. cuando
escasamente tenía 17 años.

Debido a su corta e
dad, Manuel de la Parra lla
mó a nuestro héroe "poeta
niño". y se extrañó de que en
sus expresiones artísticas se
mostrara muy maduro. 7

La primeray única co
laboración de Reyes a la re
vista fue un soneto titulado
"Mercenario" en donde, con
un lenguaje muy de la época.
abordó temas de la mitolo
gía griega, entonces usuales.
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y unas rimas muy formali
tas, pone de manifiesto los
razgos básicos de su carác
ter: opuesto a la aventura y
a la acción, e inclinado al ca
lor del hogar y al tibio amor
de una esposa fiel.

El patrocinador de la
revista, Alfonso Cravioto, a
cogió de buen grado este in
tento convencional pero sin
cero deljoven Reyes y lo incitó
a seguir escribiendo; mien
tras que Ricardo Gómez Ro
bledo, un colega cinco años
mayor, consideró necesario
dar algunos consejos al
adolescente. 8

A partir de este mo
mento, Alfonso Reyes se in
tegró plenamente al grupo
de amigos que pasaron a la
historia cultural de nuestro
país con el nombre de ate
neístas. Poco tiempo después
de los hechos que co
mentamos, llegó a México el
dominicano Pedro Henríquez
Ureña, hijo de un presidente
y una poetisa; con 22 años,
había pasado en Nueva York
tres y medio de ellos estu
diando y trabajando, se de
tuvo unos meses en Vera
cruz, donde practicó el pe
riodismo y, a quienes lo co
nocieron en México, les
pareció que había leído to
do.

José Luis Martinez a
firma que el contacto de Hen
ríquez Ureña con el grupo
que se estaba formando, des
pertó en él la vocación de

maestro y promotor de la
cultura.

La llegada del joven
dominicano a México y al
grupo, representó una pe
queña revolución y el prime
ro de los afectados fue Reyes,
quien dice:

En lo privado, era muy
honda la influencia socrática de
Henríquez Ureña. Enseñaba a
oir, a ver, a pensar, y suscitaba
una verdadera reforma en la
cultura, pasando en su pequeño
mundo con mil compromisos de
laboriosidad y conciencia. Era,
de todos, el único escritor
formado, aunque no el de más
años.9

En 1906, a iniciativa
de Gerardo Murillo (Doctor
Atl), la Revista Savia Mo
derna organizó una expo
sición de pintura con obras
de Diego Rivera, Ponce de
León y Francisco de la Torre.
a la que siguieron la pu
blicación de algunos do
cumentos que condujeron a
la tumba al "estilo pompier"
de moda.!O

Un año después, estos
mismos jóvenes, envalen
tonados por sus éxitos, orga
nizaron una manifestación
"espontánea" en memoria de
Gutiérrez Nájera. Recuerda
Henríquez Ureña en sus
Estudios mexicanos, que
asistieron "varios centena
res de alumnos de las Es
cuelas profesionales" ... y
qu~ tan "espontánea" mani-

festación partió precedida
"por la banda del Regimien
to de Zapadores"!!, movi
lizada a este evenlo posi
blemente gracias a la in
fluencia del ministro Justo
Sierra.

Agrega Alfonso Re
yes que los estudiantes
acudieron en masa para
demostrar a un "mentecato",
que no era sino don Manuel
Caballero. un hombre de no
tan buena familia como Re
yes, pero sí honorable em
presario de la naciente in
dustria editorial que pre
tendía hacer de la Revista
Azul; ¡oh atrevimiento!, un
medio rentable dedicado a
los espectáculos.

Es posible que los es
tudiantes acudieran a una
manifestación "hteraria".
porque el autoritario y an
tidemocrático sistema polí
tico de entonces no toleraba
otro tipo de descontentos.

Alfonso Craviotoviaja
a Europa y deja de subsi
diar a la Revista Savia Mo
derna, que desaparece en
1907; quienes se quedan
fundan la Sociedad de
Conferencias y dan su pri
mer ciclo en el Casino de
Santa María.

En marzo de 1908,
Reyes y sus amigos deci
dieron honrar la memoria
de Gabino Barreda. cuya
obra había sido atacada por
los conservadores del diario
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El País. Hombres ya
formados como Diódoro Ba
talla y Rodolfo Reyes apro
vechan la ocasión para lle
var agua a su molino par
tidista y pronuncian sendos
discursos reyistas que des
conciertan a los hombres del
régimen ahí presentes.

Para septiembre y ya
en plena campaña electoral
de reyistas, maderistas y.
por supuesto, porfiristas, los
muchachos que nos ocupan
pretenden celebrar a los hé
roes de la Independencia
con una procesión de antor
chas, brillantemente re
creada por el Doctor Curiel
en La guerella ... ; nadielevio
nada malo. pero Díaz en per
sona tuvo que dar la au
torización.

Dice el Maestro Cu-
riel:

Partió la manifesta
ción de los alrededores de la
Escuela de Medicina. Casi de
inmediato habló, ante el
Monumento de la Corregidora,
el primerorador: Jesús Paliares.
Más adelante, en la Plaza de la
Constitución, Manuel Puig
Casauranc -el que jugará
papel principalísimo en la auto
nomía universitaria de 1929
declama un poema al padre
Hidalgo. El desfile de antorchas
ilumina el entero trayecto que
va del Zócalo a la plaza de la
Guardiola: Plateros, La Profesa,
San Francisco....Culmina la
marcha en el Jardín de San
Fernando, donde perora

Hipólito Olea, veterano de la
alargada en marzo. 12

Martín Luis Guzmán
señala otros dos eventos el
mismo día:

Hubo la mañana de
aquel día, en el Salón del Ge
neralito de la Escuela Pre
paratoria, una asamblea rui
dosa y desbordante que se arre
bató con las palabras de jó
venes filósofos, jóvenes histo
riadores, jóvenes literatos,
como Ricardo Gómez Robelo,
Alfonso Teja Zabre, Pedro
Henríquez Ureña.'3

Guzmán también nos
informa que. antes de cul
minar la marcha, por cierto
mucho más movidita y
politizada de lo que intenta
hacernos creer el bueno y ya
diplomático de don Alfonso
en 1930, los estudiantes lle
"garon a la esquina deVergara
y el Factor y tomaron casi
por asalto el Teatro Virginia
Fábregas, "para escuchar los
discursos de jóvenes ora
dores como Hipólito Orea y
Rubén Valente, y depolíticos
y tribunos, ya no tanjóvenes,
como Rodolfo Reyes y Dió
doro Batalla... "14 quienes al
parecer seguían en campa
ña política y se le estaban
subiendo a las barbas al
crédulo de don Porfirio.

Por la noche. los es
tudiantes se apoderaron
del patio de butacas y palcos
del Teatro Arbeu para a
plaudir al maestro Justo



Sierra y a los estudiantes
Antonio Caso y Rafael López
delante del Presidente y va
rios de sus ministros, lo cual
seguramente fue conside
rado un atrevimiento sin par
en una época tan mojigata.

El segundo ciclo de la
sociedad de conferencias se
realizó en las instalaciones
del Conservatorio Nacional.
Según las Memorias de Hen
ríquez Ureña:

...fueron una profunda y
brillante de Caso sobre Max
Stirner, una de Max sobre la in
fluencia de Chopin en la música
moderna, una de Genaro Fer
nández Mc G regor sobre
D'Annunzio, y una, menos que
mediana, de Isidro Fabela,
sobre Pereda. En esta oca
sión suprimimos a los poetas,
pero dejamos al número
musical: los ejecutores fueron
la Srita. Alba Herrera y Ogazón,
Roberto Ursúa y Manuel Ti
nojo.15

Antonio Caso, en
1909, a los 26 años comenzó
la ruptura ideológica de los
jóvenes con el antiguo ré
gimen de una manera poco
espectacular pero profunda
y definitiva, al ofrecer un
curso de filosofía en la Es
cuela Nacional Preparato
ria, que se sustentaba en
los grandes maestros del
idealismo y sus ideas me
tafísicas. Ante tales em
bestidas, el edificio posi
tivista comenzó a tam
balearse.

Samuel Ramos co
menta que Caso:

Hizo el elogio de los
grandes metafísicos construc
tores, Platón, Spinoza, Hegel,
y se declaró idealista respecto
al problema del conocimiento,
terminando con una cita de H.
Poincaré: "todo es pen
samiento". Las conferencias de
Caso fueron un alegato en favor
de la especulación filosófica, y
entre los muros de la pre
paratoria, la vieja escuela
positivista, volvió a oirse la voz
de la metafísica que reclama
sus derechos inalienables. 16

Mientras Caso se
mantenía dentro del ámbito
académico en sentido es
tricto, Alfonso Reyes y sus
amigos. los hermanos Hen
ríquez Ureña participaron
abiertamente en política, en
ese año plenamente electo
ral de 1909, colaboran
do en el diario El Anti
reeleccionista que acababa
de fundarse bajo la direc
ción de Félix F. PalaviciniY

La página litera
ria semanal de El Anti
reeleccionista fue dirigida
por Pedro Henríquez Ureña
y, en el segundo número del
13 de septiembre de 1909,
encontramos la colabora
ción de Reyes bajo el pseu
dónimo "Teodoro Malio"
como autor de un diálogo
titulado "Silvio".18

Viene a cuento se
ñalar que en esta época los
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amigos se habían distan
ciado por cuestiones polí
ticas, pues mientras Caso
era "institucional" sin de
clararse "porfirista", los her
manos Reyes eran anti
reeleccionistas a jortiori,
mientras Pedro Henríquez
Ureña trataba de no inmis
cuirse demasiado por su con
dición de extranjero y por la
promesa de Luis G. Urbina
de encomendarle la famosa
"Antología del Centenario"
con un sueldo mensual de
150 pesos. 19

¿ Qué era el Ateneo de la
Juventud?

El Ateneo de la Juventud fue
una idea de Antonio Caso y
se inauguró la noche del 28
de octubre de 1909, en el
Salón de Actos de la Escuela
de Jurisprudencia de la
Universidad de México. Con
el objeto de celebrar los
primeros 100 años de nues
tra vida independiente, el
Ateneo organizó un ciclo de
6 conferencias que se pro
ponían estudiar la vida
y obra de pensadores y
literatos hispanoameri
canos.

Tales conferencias
fueron patrocinadas por el
Secretario y Subsecretario
de Instrucción Pública y Be
11as Artes, señores Justo Sie
rra y Ezequiel A. Chávez, res
pectivamente, y se editaron
con el apoyo de don Pablo
Macedo, entonces director de
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la Escuela de Jurispru
dencia, quien presidió las 3
últimas conferencias, mis
mas que tuvieron lugar a las
7 de la noche todos los lunes
8, 15, 22 Y29 de agosto, y 5
y 12 de septiembre de 1910
en el orden que sigue: "La fi
losofia moral de don Euge
nio M. de Hostos", por Anto
nio Caso: "Los poemas rús
ticos de Manuel José Othón",
por Alfonso Reyes: "La obra
de José Enrique Rodó", por
Pedro Henríquez Ureña; "El
pensador Mexicano y su
tiempo", por Carlos González
Peña: "Sor Juana Inés de la
Cruz", por Jorge Escofet;
"Don Gabino Barreda y las
ideas contemporáneas", por
José Vasconcelos.

El Ateneo de la Ju
ventud tuvo tres directores
que fueron Antonio Caso,
José Vasconcelos y Enrique
González Martínez. En 1912
cambió su nombre por el de
"Ateneo de México", debido a
que la edad de algunos socios
hacía imposible sostener la
idea de "juventud", según hi
pótesis de don Alejandro
Quijano. 2o

Si bien tenemos acta
de nacimiento de esta ins
titución cultural, no hemos
encontrado por ningún lado
su acta de defunción, aunque
suponemos que en esto tuvo
mucho que ver la Revolución
Mexicana, que dispersó a
todos. Como el personaje que
nos ocupa es Alfonso Reyes,
suponemos que para todo

fin práctico, el Ateneo de Mé
xico vio su fin ellO de agosto
de 1913 a las siete de la ma
ñana, cuando Reyes y familia
abordaron el Ferrocarril Me
xicano hacia el Puerto de
Veracruz.

El Ateneo comenzó
con 26 miembros fundadores
y llegó a albergar a un ver
dadero ejército, cuya lista
alfabética proporciona el
licenciado Quijano, último
secretario de la agrupación.

Arq. Jesús T. Acevedo,
lng. Evaristo Araiza, Ricardo
Arenales, Roberto Argüelles
Bringas, Dr. Alfonso G. Alar
cón, Dr. Carlos Barajas, Lic.
Ignacio Bravo Betancourt, Lic.
Luis Cabrera, Lic. Antonio
Caso, Lic. Erasmo Cas
tellanos Quinto, Jesús Cas
tellanos, Luis Castillo Ledón,
Lic. Francisco J. César, Lic.
Eduardo Colín, Lic. Alfonso
Cravioto, José Santos Cho
cano, Lic. Marcelino Dávalos,
Manuel de la Parra, Leopo]
do de la Rosa, Jorge Enciso,
José Escofet, Lic. Isidro
Fabela, Lic. Genaro Fernán
dez Mc Gregor, Lic. Nemesio
García Naranjo, Lic. Ricardo
Gómez Robledo, Lic. Pedro
González Blanco, Dr. Enri
que González Martínez, Carlos
González Peña, Lic. Fernando
González Rosa, Martín Luis
Guzmán, Lic. Max Henríquez
Ureña, Lic. Pedro Enríquez
Ureña, Saturnino Herrán,
Srita. Alba Herrera y Ogazón,
Lic. Enrique Jiménez Domín
guez, Rafael López, Carlos



Lozano, Lic. José María Lo
zano. Arq. Federico Mariscal,
Arq. Nicolás Mariscal, Lic.
Antonio Mediz Bolio, Joaquín
Méndez Rivas. Lic. Guillermo
Novoa. Juan Palacios, Lic.
Eduardo PalIares, Ing. Alberto
J. Pani, Praf. Manuel M. Ponce,
Dr. Alfonso Pruneda, Lic.
Alejandro Quijano, tic. Efrén
Rebolledo. Lic. Alfonso Reyes,
Diego Rivera, Manuel Romero

deTerreros, tic. AbelC. Salazar,
Lic. Mariano Silva y Aceves,
Lic. Alfonso Teja zabre. Lic.
JulioTorri. LuisG. Urbina, Lic.
Jesús Urueta. Lic. José
Vasconcelos, Miguel A.
Velázquez, EmilioValen-zuela,
Ángel Zárraga.21

Las principales ac
tividades públicas del A
teneo, además de las Con-

ferencias del Centenario
fueron: un homenaje a Ra
fael Altamira en 1910; una
velada con motivo de la
muerte de don Justo Sierra,
que se verificó el 22 de oc
tubre de 1912. y la defensa
política de José Santos Cho
cano frente al general Vic
toriano Huerta, que lo ex
pulsó del país en 1913. En
adelante, el Ateneo declinó
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hasta desaparecer sin fecha
fija.

¿Cuál era el método de
trabajo y las lecturas de
los ateneístas?

Escribe Juan Hernández Lu
na en su prólogo a las Con
ferencias del Ateneo de la
Juventud, que los ateneístas,
si bien se formaron en la
disciplina intelectual del
positivismo predominante,
pronto se separaron de la
gran masa estudiantil,
significándose como una
minoría selecta, ávida de
horizontes más amplios.

Los ateneístas fueron
alumnos de maestros emi
nentes del porfiriato que
predicaban el antiposi
tivismo, como don Ezequiel
A. Chávez, empirista; don
Justo Sierra, escéptico;
don Porfirio Parra, don Pablo
Macedo y otros, conscientes
de que el positivismo mexica
no se había convertido en
rutina pedagógica.

En la casa de Alfonso
Reyes, circundados de libros y
estampas célebres, dispa
ratábamos sobre todos los
temas del mundo. Pre
ocupados, sin embargo, de
poner en orden nuestro divagar
y buscando bases distintas de
las comtianas, emprendimos la
lectura comentada de Kant. No
logramos pasar de la Crítica de
la Razón, pero leímos ésta,
párrafo a párrafo, dete-
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niéndonos a veces en un
renglón. Luego, comodescenso
y recreo de la tarea formal
leíamos colectivamente "El
banquete" o el "Fedro". Llevé
yo la primera vez a estas
sesiones un doble volumen de
diálogos de Yajnavalski, y
sermones de Sudaen la edición
inglesa de Max Müller, por
entonces reciente. El poderoso
mis-ticismo oriental, nos abría
senderos más altos que la ruin
especulación científica. El
espíritu se ensanchaba en
aquella tradición ajena a la
nuestra y más vasta que todo el
contenido griego. El discurso
del método cartesiano, las
obras de Zeller sobre filosofía
griega, Windelband, Weber,
Fouillée en la moderna, con
mucho Schopenhauer y Nietz
sche por mi parte y bastante
Hegel por la de Caso, tales eran
los asuntos de nuestro
bisemanal departir.22

Sigue recordando
Vasconcelos:

Los amigos del Ateneo
me nombraron su presidente
para el primer año maderista.
No por homenaje, sino en
provecho de la institución, cuya
vida económica precaria ya po
dría aliviar. Además podría
asegurarle cierta atención del
nuevo gobierno. Y no volví a
llevar trabajos a las sesiones,
sino que incorporé a casi todos
los miembros del Ateneo al
nuevo régimen político
nacional. Con este objeto se
amplió el radio de nuestros
trabajos, creándose la primera

Universidad Popular. Para
fomentarla se unieron a
nosotros algunos políticos que
así se ligaban al partido
gobiernista. Para otros fue la
Universidad Popular una
ocasión más de acercamiento
al medio oficial.23

Las sesiones del Ate
neo concluían cada viernes en
algún restaurante de lujo. Ya
no era el cenáculo de amantes
de la cultura, sino el círculo de
amigos con vistas a la fracción
política.24

¿Cuál fue la actuación
de Alfonso Reyes dentro
del Ateneo de la
Juventud?

Como ya hemos menciona
do en otro lugar, Reyes tuvo
una participación muy
destacada dentro delAteneo
por varias razones:

a) su indudable fa
cilidad y talento para es
cribir;

b) su llegada al grupo
a los 17 años;

c) su liderazgo inte
lectual en unión de Hen
riquez Ureña;

d) su posición social
eminente queie proporcionó
recursos y relaciones que
impulsaron al cenáculo;
ejemplo: su casa y biblioteca
eran punto obligado de
reunión;



e) los estatutos del
Ateneo fueron redactados
por él;

opublicó bajo pseu
dónimo en la página cultu
ral del periódico El Anti
reeleccionista:

g) el 15 de agosto de
1910 leyó la Segunda
Conferencia del Centena
rio en el Casino de Santa
María. frente a los señores
Justo Sierra. Ezequiel A.
Chávez y otros distingui
dos funcionarios porfiristas;

h) en 1911 editó su li
bro Cuestiones estéticas.
enviando copias a la casa 0
llendorf en París. lo que le

valió invitaciones de Francia
e Italia para continuar sus
estudios;

i) en febrero de 1911
leyó su conferencia El PaisWe
en la Poesía Mexicana del
Si~lo XIX. donde criticó en
tono irónico a Manuel Car
pio "sacrificándolo", según
la expresión de Justo Sie
rra;

j) en ese mismo año se
casa con la señorita Manuela
Mota con dos condiciones:
que le alcanzara los libros de
los estantes más altos y le
diera un hijo de mayor es
tatura que la suya. Ambas
cosas fueron cumplidas
cabalmente;

k) Reyes es nombrado
secretario en al Escuela de
Altos Estudios por diligencia
de Luis Cabrera25 otro ate
neísta;

1) el 16 de julio de
1913 obtiene su titulo pro
fesional de abogado; recha
za el nombramiento de se
cretario particular de Vic
toriano Huerta y le acepta
el nombramiento de se
gundo secretario de la
Embajada de México en Pa
rís;

m) "Sale de Veracruz
el 12 de agosto de 1913, a
bordo del Espagne, un barco
que muchos mexicanos
recuerdan".

1. LuisGuzmán, Martín, ''lasonrisacomoactitud', en Curiel, Fernando, Guzmán/Reyes. Mediaspalabras. Correspondencia 1913-1959,
México, UNAM, 1991, p. 187.
2. Martínez, José Luis, Monso Reyes/Pedro HenríQuezUreña. Correspondencia 1903-1914,México, F.C.E., 1986,carta 3, 14de enero
de 1908, p. 50.
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Gobierno del Estado de Oaxaca
PROPONE DIODORO CARRASCO ALTAMIRANO CINCO ACUERDOS BASICOS PARA EL

DESARROLLO DEL ESTADO

DSerán la base de coordinación correspondiente entre gobierno y sociedad
O Modernizar las acciones de gobierno, premisa fundamental
O Se afrontarán con responsabilidad las legítimas demandas sociales, dijo el mandatario

Al presentar ayer el Plan Estatal de Desarrollo 1993-1998, el gobernador
Diódoro Carrasco Altamirano propuso al pueblo oaxaqueño cinco acuerdos
básicos que serán la base de coordinación corresponsable entre gobierno y
sociedad, y marco para ejecutar el compromiso de continuar una polltica de
desarrollo estatal y afrontar con responsabilidad las legitimas demandas
sociales, los cuales son:

o Acuerdo Estatal para la Modernización Polltica y de las Funciones de
Gobierno.

O Acuerdo Estatal para la Ampliación de las Comunicaciones, Creación de
Infraestructura para el Desarrollo e Integración Territorial.

O Acuerdo Estatal para la Modernización de la Economla, el Desarrollo
Regional y la Generación de Empleos.

O Acuerdo Estatal para el Bienestar Social y la Reducción de la Pobreza.
O Acuerdo Estatal para la Modernización Educativa y el Fortalecimiento de

las Identidades Culturales.

El Plan Estatal de Desarrollo propone una atención especial a los municipios
en virtud dequeel ayuntamientoes un eslabón fundamental en lamodernización
del ejercicio de la autoridad, por ser el contacto directo entre la ciudadanla y
la célula básica del gobierno, por lo que se promoverá su descentralización.

MODERNIZAClON POLlTICA y DE LAS FUNCIONES DE GOBIERNO

El primer Acuerdo Estatal establece que el progreso de Oaxaca requiere la
modernización de las instituciones gubernamentales, lo cual supone
perfeccionar el marco jurídico, la procuración e impartición de justicia, la
seguridad pública, el sistema democrático y la administración pública estatal
y municipal.

Asimismo, redefine acciones concretas en coordinación con los gobiernos
federal y municipal, basadas en el pacto federal, y fomentar la participación
ciudadana de manera organizada con la colaboración respetuosa de los
poderes Legislativo, Ejecutivo y Judicial.

Los aspectos de este primer Acuerdo para la Modernización Polltica y de
las Funciones de Gobierno son: preservación del estado de derecho y la
seguridad pública, derechos humanos, perfeccionamiento de los procesos
electorales, modernización del ejercicio de la autoridad, administración
municipal e impulso a la concertación y participación social en la conducción
del desarrollo.

Asimismo, parte fundamental de este apartado, referente a los derechos
humanos busca combatir la impunidad y dar atención primordial en la
observancia de sus garantlas individuales a los menores, mujeres, ancianos y
grupos indígenas, y establece que se sancionará conforme a derecho el abuso
de autoridad que parta de los servidores públicos, asl como la corrupción, la
ineficiencia y demás actitudes contrarias a la ley.

COMUNICACIONES, INFRAESTRUCTURA E INTEGRACION
TERRITORIAL

En Ampliación de las Comunicaciones, Creación e Infraestructura para el
Desarrollo e Integración Territorial, se establece que el despegue económico
del estado presupone una óptima infraestructuracarretera, caminera, hidráulica,
ferroviaria, portuaria, de telecomunicaciones, de producción y suministro de
energla para fines productivos, por lo que tendrán que rehabilitarse y crearse
simultánea y progresivamente, con base en programas y proyectos integrales
de impacto a largo plazo.

En este renglón, el gobierno del estado adoptará una polltica de
modernización de las vlas de comunicación para lo cual promoverá la
formulación y actualización de un Plan Director con base en el cual se llevarán
a cabo los trabajos de mantenimiento, conservación y ampliación de las redes
camineras, asl como una polltica decidida de atracción de inversiones públ icas
y privadas.

En agua, se fincan las bases, dadas las necesidades actuales para el diseño
de una polltica que pondere el uso racional del recurso; aprovechamiento y
creación de infraestructura suficiente que garantice el abastecimiento para
consumo humano y fines productivos, asl como la rehabilitación, terminación
de obras, uso óptimo y realización de nuevos proyectos de impacto a mediano
y largo plazo, serán las bases que orientarán la polltica en esta materia.

DESARROLLO REGIONAL Y GENERACION DE EMPLEOS

En relación al tercer Acuerdo Estatal para la Modernización de la Economla,
el Desarrollo Regional y la Generación de Empleos, se plantea que pese a que
la economla estatal ha tenido un crecimiento sostenido en los últimos cinco
años, presenta desequilibrios en sus sectores, ramas de actividad y regiones.

Para tener niveles de desarrollo similares a los de otros lugares del pals,
Oaxaca necesita un crecimiento anual mlnimo de entre cuatro y seis por
ciento, para lo cual se deberán promover mayores inversiones públicas y
privadas, incorporar nuevos procesos tecnológicos, aprovechar en forma
óptima los recursos disponibles y fomentar una mayor interrelación entre
actividades.

Según el Plan Estatal de Desarrollo, el crecimiento económico no tiene
razón de ser si no se generan empleos productivos y no se refleja en una mejora
de los niveles de ingreso de la población que permita una vida más digna. Por
eso, una demanda creciente y legitima de los oaxaqueños son los empleos, de
los cuales durante el presente sexenio se necesita crear cada año entre 20 mi I
y 25 mil permanentes.

BIENESTAR SOCIAL Y REDUCCION DE LA POBREZA EXTREMA

Al referirse al Acuerdo para el Bienestar Social y de la Reducción de la Pobreza
Extrema, el Ejecutivo señaló que, a pesar de los avances registrados en años
pasados en materia de salud, educación, servicios públicos, vivienda y medio
ambiente, la situación orográfica de la entidad provoca que aún haya rezagos
que atender, principalmente en las comunidades rurales.

Asimismo, los aspectos fundamentales de este acuerdo están enfocados a
ofrecer a la población instrumentos y condiciones adecuadas para alcanzar los
servicios de infraestructura básica para lo cual se promoverá un amplio proceso
de organización social, comunitaria y de descentralización. Está enmarcado
en el Convenio de Desarrollo Social y su principal mecanismo de concertación
es el Programa Nacional de Solidaridad.

Dichos aspectos, que se encuentran detallados en el Plan Estatal de
Desarrollo 1993-1998, se refieren a la salud, seguridad social, alimentación y
abasto, vivienda, desarrollo urbano, servicios públicos, eco logia y atención
integral a las etnias.

MODERNIZACION EDUCATIVA Y FORTALECIMIENTO DE LAS
IDENTIDADES CULTURALES

En este qu into acuerdo, se destacael propósito dedesarrollar y dar las bases
normativas para la educación, y las actividades culturales, y para hacer del
deporte una práctica cotidiana que permita la superación mental y flsica de los
oaxaqueños.

Por ello, se convocará a la sociedad en su conjunto a participar en el diseño
de la Ley de Educación Estatal, como punto nodal para impulsar la modernidad
en el estado.

En este punto se fijan las bases para que las instituciones responsables de
conducir y fomentar la educación en el estado, desarrollen medidas integrales
tendientes a incrementar la calidad de la educación y la continuidad de la
misma, para vincularla a las nuevas realidades que supone el desarrollo del
estado.

Durante la presenteadministración será compromiso del gobierno aumentar
a seis o nueve años el nivel de escolaridad promedio, y reducir el lndice de
analfabetismo de 27.5 por ciento actual al 17 ó 15 por ciento.

PLANEACION DEMOCRATICA

La organización social es dentro del Sistema Estatal de Planeación, el factor
fundamental que permitirá plantear soluciones de manera integral a las
necesidades de una sociedad cada vez más participativa y exigente. Por ello,
uno de los principios en que se finca la planeación es el de hacer compatibles
las necesidades urgentes con las acciones que promuevan el desarrollo
progresivo del estado, pero con la participación social organizada.

Este documento contempla que con el objeto de ampliar los espacios de
concertación socjal, se ha establecido dentro del COPLADE, que es el órgano
rector de planeación, los subcomités sectoriales. Los consejos estatales de
promoción y fomento de las actividades productivas, estratégicas y los
subcomités regionales de concertación, paralelamente y con respecto a su
autonomía, se instalará como un espacio de coordinación municipal el Comité
de Planeación parael Desarrollo Municipal (COPLADEMUN), que se encargará
de promover la planeación y las acciones de desarrollo a este nivel en aquellos
municipios que tengan un desarrollo institucional que les permita operarlo.



CAMINOS y PUENTES FEDERALES
DE l. YS. C.

La operación financiera sana de Caminos y Puentes;
la modernización de sus sistemas de comunicación y
control electrónico del flujo vehícular; un estricto
cuidado en la conservación del medio ambiente a lo
Iargo de su red de autopistas y la capacitación técn ica
de su personal como aspectos sobresal ientes, queda
ron de manifiesto en la reciente sesión del Consejo de
Administración del organismo, que preside ellicen
ciado Emilio Gamboa Patrón, secretario de Comuni
caciones y Transportes.

El licenciado Emilio Gamboa Patrón felicitó al
licenciado Gustavo Petricioli Iturbide, director gene
ral de CPFISC, por el informe que presentó y exhortó
a los trabajadores de CPFISC a continuar redoblando
esfuerzos para consol idar las metas del presente año.

Allí mismo, Gamboa Patrón propuso la incor
poración de la Asociación Mexicana de Infraestruc
tura Concesionada al Consejo de Administración de
CPFISC, al tiempo de reconocer la gran utilidad
de compartir experiencias que viven en este mo
mento los concesionarios de autopistas.

Por su parte, el licenciado Petricioli anunció
queen fecha próxima concluirá la formulación deun
nuevo estatuto jurídico que actual izará las funciones
de Caminos y Puentes.

Señaló también que en el primer trimestre de
este año (enero a marzo inclusive) se incrementó en
17.8 por ciento la circualción de automotores por las
13 autopistas que opera el organismo y en 2.5 por
ciento el tránsito por sus 32 puentes (12 internaciona
les y 20 interiores). La resultante es el crecimiento de
ingresos.

En cuanto a egresos, manifestó que en los
primeros 90 días del año se erogó el27 por ciento del
presupuesto anual aprobado (928.8 mi Ilones de nue
vos pesos).

Atribuyó estos resultados halagadores, en aforos
y por consecuencia en los ingresos, a políticas esta
blecidas de mayor control del pago de vehículos por
las casetas con la instalación de equipos con avanza
da tecnología que facilitan, a su vez, la verificación
automática en los registros de circulación.

Informó también que está ya en operación
la telefonía celular en las torres de auxilio vial de la
autopista México-Cuernavaca y el camino directo
La Pera-Cuautla, innovación que se extenderá a
todo el sistema.

Como una determinación importante para las
finanzas del organismo señaló la supresión de paso a
vehícuIos 11 amados"exentos" por todas Ias casetas de
pasaje, con base en la derogación de los artícu los 111
de la Ley General de Vías de Comunicación y 217 de
la Ley Federal de Derechos. Sólo continuarán con
dicha autorización los de la Policía Federal de Cami
nos y Puertos, ambulancias y bomberos.

En el mismo aspecto, el licenciado Petricioli
Iturbide informó que hasta el pasado mes de marzo se
habían suscrito convenios con 122 empresas trans
portistas con un parquevehícular superior a lascinco
mil unidades. Esto les permite agilizar el paso de sus
automotores por las casetas de cobro y a la vez
ejercer mejores controles de operación.






